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2 .') SE DICIEMBRE.
Anuncios j  eosnunlendoe.

Se admilen á real por linea los primeros, y á’doí 
realas los úlliiuos

Lo.s suscritores reciben c.ü a t is  la colección com­
pleta de órdenes y decretos del gobierno.

Se darán lambien SvrLv-.MENTos gratis siempre que 
sea necesario.

Las oriciNvs uci. H e r a l r o  están situadas eA la 
calle de San Miguel, núm. 23.
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PARTE P O L m e t,

C O R X E S .
C O A 'G B C S O .

PñESIDENClA T>EG SEÑOR riD.VL.

S e s i ó n  d d  d i a  25 d e  d i c i e m b r e .

Ve abre á la ima y tliez tnimilo.'?. 
vp lee Y apriifilia el acia tle la anterior. 
n«r DE LA ROSA, como presuíenle de

hromisioM ‘l«e llevf' ú S. M. el mensage, da cítenla de Im- 
!r llenado su coineUilo , manifeátaiulo lus senUmicntos que 
Litaban al Congreso cmi motivo di; las ocurrencias de la 
üdie del 28. S. M. recibió a la comisión de la manera mü'-
rralav benévola. . ,
 ̂p¡d¿ la palabra el Sr. Pastor Díaz : taniiiicn la solictla e 
y conde de las Navas para anunciar dos interpelaciones ai 
ijiiieriio. Antes de (pie la use ninguno da estos dos señores 
iorocetle al dcspacbo ordinario. .
Reiniie el Sr. ministro de la Guerra 201) eiemplares déla 

fí sancionada por S. M. aprobando ti decreto de IT de 
¿siü sobre el reemplazo (le 23000 hombres. Se repartirán 

i ¿ ir í los señores diputados. . , . , , ,
También se reparilráii 2.30 listas de los aclnales senadoie.s,

lie remiten al Congreso. . . . .
el Congreso con agrado la fehcilacion (pie le diiije el 

¡raniainiento de Barcelona por la declaración de la niayuna
¿la Reina. , , . ,
5c lee la lisia de las peticiones presentadas en la secretaria 

jri Congreso cu la úRLina seinana. Pasan á ia comisión res-

puedan sobre la mesa dictámenes de la comisión de peli- 
tiones, (le la de actas y el de la encargada de examinar el 
froyeclo de ley sobre el privilegio conocido con el nombre de 
itíacciün y frampiicla.

INTERPELACION DEL SEÑOR P.VSTOR DIAZ.
F,1 Sr. PASTOR DIAZ : Siento que no se halle en esos 

láñeos el ministerio para dirijirle una interpelación sobre 
dsrave alentado cometido en la nídaceiíin del h e o  c.()iitra 
i libertad de imprenta y ia seguridad individual. Como 
¡leriodlsta que be^sido tres años, me creo en el deber de .so.s- 
lener en estos bancos los iniereses de la prensa y la segm i- 
íid de los escritores públicos....
El Sr. PRESIDEílTE : Abora debe lnmtar.se \  . b . a 

mneiar su interpelación.
ElSr. PASTOR DIAZ: En ese caso me limito a decir 

(pe mi interpelación se liuiiia a que declare el gobierno 
ij'iémedidas ba loinpilo eii el caso presente, cuales piensa 
tatuar para evitar en lo sucesivo esas tropelías , nUmi.snio 
tteiujio que espresaré la necesidad de medidas de represión 
pintvitar que liaya escándalos en la prensa.

ElSr. conde de las NAVAS: En mía de mis inlerpcla- 
M a  me ha precedido el Sr. Pastor Diaz , y le doy por 

dio las mas sinceras gracias: la otra se dirije tí que el go- 
tiffiio (liga si piensa ó  no cumplir con <íl reglamento : si 
|msa contestar las interpelaciones que están pendientes. Eu 
íjuicía pregmilaré á la mesa si ha pasado, como yo supon- 
{0, al gobierno la petición que tuvo por objelo que se re- 
tiiliera al Congreso la IDta de lo.s diputados (jue lian sido 
graciados. Veo nombramientos y mas nonibiamientos, grn- 
óas y mas gracias, y no entiendo ¡>or (¡iié el gobierno no 
ba de darnos cuenta de ellas.
El Sr. NOCEDAL: Puedo decir en nombre de la mesa 

Hue el mismo dia en que se hizo la reclamación se pasó 
i'iso al gobierno.
Entra en el salón el Sr. presidente del comejo de im- 

RÍslro.s.
Kemmcianla palabra los Sres. Cafiizares y Llórente, quienes 

líleuian pedida para anunciar la misma interpelación que 
tlSr. Pastor Diaz.

El Sr. Ariza toma la palabra para dirijir una pregunta 
lia mesa, y se conduele de que no baya haliido se.sion en 
Muchos días.

El Sr. PRF.SIDENTE: Debo suponer que el Sr. Ariza no 
«islió al final de la ülliina sesión, ni ba leído el O i a r h  d e  
borles. No habiendo asunlo.s pendientes se considtó al (̂ ioti- 
fteso si .se suspenderian las sesiones liasla quelm biera d(í (pie 
«¡uparse, y lo a(tord(> asi. Apenas supe ipie m u  comisión 
bibiadespachado un dicláineii, he cilado para quest: lea el que 
lu quedado sobre la mesa.

El Sr. ARlZ-\: C>ne<lo perfectamente satisfecho, y desearía 
ine esio sirviera dtt esciiacion á las comisiones.

ElSr. MARTIN SUAREZ; Deseo saber .si la mew pasó a! 
pbierno noiiciade la ¡nleipeiacion (pie tengo anucciada so­
bre el escandaloso conlrahaiulo ipie se está haciendo en las 
provincias de Andalucia.

El br. minisirode ESTADO: Señores, es cierto que el re­
límenlo da facullades h  los dipulados para dirijir atuielias

interpelacionesque tengan por convenienleal gobierno de S. M.
Es cierto (pie al usar de esia facultad lo hacen con el Un de 
servir á las opiniones (pie profesan; pero al mismo tiempo que 
esto es verdad, no deben los diputados perder de vista ipie el 
mismo reglamento da al gobierno la facultad de no responder 
á esas inlerpelacione.s, si no lo tiene por conveniente, ó de 
aplazarlas para el dia en ipie pieu-e contestar; es decir, tpie 
no es Obligación del gobierno contestarlas.

Seniado este precedente, diré que por loque he llegado á 
eniender al cnlrar en el Coiureso, liadirijido un señor di­
putado una interpelación al gobierno con motivo de cierto 
desagradabillsinif) suceso ocurrido en la redacción del E c o d d  
C o m e r c i o ; y también .se ha heclio otra inlerpelacion sobre si el 
gobierno pien.sa contestar ;i las interpelaciones [leudienles. A 
esta ú.iima conlesto con el reglamento. Con respecto á la otra 
iiUerpelacion, niunifestaré al Congreso que el gobierno cree 
(pie los diputados deben oeiqiar^e princi|m’meiUe de lo ¡pie 
esta suiiieiido á su deliberación, de los proyectos de ley, por- 
(]Utí en su sentir son de mas milidaJ (pie todas las interpela­
ciones. Rueden los dipuladcs creer que las iiiierpelaciones son 
útiles y necesaria'!; e! gobierno cree lo coiitrai io.

Concretándome á la inlerpelacion dirijlda sobre el grave 
suceso ocunido en la redacción del E c o  d e l  C o m e r c i o , m : i -  
Mifi!>!aré (¡uc el gobierno la aplaza y que el dia en que se 
irale de ella Yeiulráii al Congreso el resultado de lo.s [U’oce- 
dimientos iiilenlados ¡lor la auloridal competente, los [larles 
dados jior las autoridades locales, el resultado de los proce- 
ditnientus inieidailos por el gobernador de la plaza , el resul­
tado de los procedimientos intentados eu cada uno de los 
cuerpo.s solo con la noticia de que personas condecoradas 
con imifomie militar hablan peiqietrado ese alentado , el rf;- 
sullado de las relaciones (pie iinn mediado entre el gefe polí­
tico y las redacciones de varios periódicos , de las que ha ve­
nido á deducirse ipte las autoridades se han portado como 
era de esperar de su deseo de proteger á lodos los ciudada­
nos. Tollos lian condenado ese alentado: se practican las 
mas e?({uisitas diligencias para (jue no (piede impune. Resul­
ta de todo lo que be didio que los redactores de los periótli- 
ebs lian (piedaUo satisfechos del comportanúeiUo de las auto­
ridades : al gobierno no le lucalia otra cosa que buscar el 
delito , proteger á aipiellos conlra quienes se liabia cometido 
ó podía coineler.se, y condenar el atentado ; de modo que el 
gobierno por medio de las autoridades ha cumplido con su 
(ieher, como está dispuesto á hacerlo siempre que la ocasión se 
repila.

Varios señores diputados que habian pedido la palabra 
durante el di^curso dcl Sr. pre'iidenle del consejo de nii- 
nisiro.s la reclaman, y el Sr. Pre.sidenle no se la concede á 
ninguno por no haber asunto de discusión según el regla- 
menlü.

El Sr. CABALLERO (pura anunciar una inlerpelacion): 
La iiiterpelacioiniiia se dirije acerca de la doctrina sentada 
por el Sr. ministro de Estado : según ella el goliierno de 
S. M. cree que esl.á en su derecho no solo contestando ó no 
á lal () cual inlerpelacion , sino (|ue le autoriza el regla­
mento para hacerse el sordo á todas las interpelaciones. Sí 
es ésta la dodtiua de S. S. le doy la.s gradas , yo no entien­
do el reglamento de ese modo....

El Sr. PRESIDENTE : Limitese V. S. ü la Interpelación.
El Sr. CABALLERO : Mi interpelación gira sobre lo dicho 

por el Sr. ministro de Estado , respecio á cuál es el dere­
cho (le los dipulados y cuál el de los ministros. Yo creo (pie 
como diputado tengo derecho á exijir mas de lo que su sc- 
ñocla quiere dar.

IR Sr. PPiESIDEN'J'E; V. S. no puede espionar la inler­
pelacion mientras el gobierno no diga (|iie la contesta.

El Sr. CABAl.LERO : Voy á lijarla : deseo que el gnltier- 
no declare categóricamente si se cree ó no obligado á decir 
slípiiera que contesta ó no contesta á las interpelaciones que 
se le dirijan.

El Sr. PRESIDENTE del consejo de miiiisíros; E l go­
bierno no cree convenieule contestar á la inlerpelacion del 
Sr. Caballero.

Hace el Sr. marque.s de Tabuerniga ima interpelación se­
mejante á la del Sr. Caliallero, y el Sr. Presidente del con­
sejo de ministros le da la misma respuesta.

Vuelven á pedir la palabra muchos señores diputados: mo­
mentos (le confosiori.

El Sr. conde de.las NAVAS : Pido que se lean do.s pro­
posiciones (pie he presenlaclo á la mesa.

El Sr. J>HES1DEN1'E : Seguirán el 1 
reglamento.

IR Sr. ITEPvRERO LOPEZ (para dirijir una ¡nterpefa- 
tio n l: lia  creído el Sr. ministro de Estado que no dcheimis 
ocuparnos de inlerpelaclmes; yo creo (pie el gobierno 
cumpliera con su deber, nosotros cumpliríamos con el mies- 
iro. El deber del gobierno es presentar aquí bis cuentas y 
los jiresupuestos, y deseo saber si el gobierno está en el caso 
de cumplirlo inmediatamente.

El SÍ-, ministro de ES'j’ADO : El guliierno de S. M. ha

ciir.so que previene el

F í i i m h e d ' t ,  o  U t  S S i s e i t a  

M u í f e s '  { t ) .

CAPITíJI.n V.

Mr. V Mme. Grandehamp partieron para París al día si- 
'“isnte'á aipiel en (pie la venganza proyectada por Dionisio 
;4mlierl pudo haber sido tan funesta al dueño de l'Oserai. 
' í l  ásu promesa Alfredo Ducierc, babia desaparecido al mis- 
J'o tiempo, y todo seguía en la quinta su marcha acostmn- 
•Tada.

Sin embargo, el atentado del arrendador babia hecho algim 
"̂’do, aunque se recomenda-e espresamentc el silencio i  

los que lo iiresenciaron. Las indiscreciones de algimo.s'
(ios.

didiO que cree mas útil ocuparse de proyectos de ley que 
no de iíitcrpelacicnes: jw lia sido mi áiiiuii) ofender con es­
to á ningún diputado. Por lo demás, el gobierno cumple 
con su deber lauto como cuahpiiera: se ocupa de exami­
nar los trabajos ya lieclios solire cuentas y presupue.stos, 
y los presentará á la mayor brevedad. Sirva esto de e.s- 
[dicacion para que se se[ia que el goliierno desea cumplir

con su deber, sin que conozca en ningún diputado el dere­
cho (le decir que el gobierno no cumple con su deber: que 
se equivoca podrá decirlo; mas (pie no cumple con su de­
ber, no.
• Piden de nuevo la palabra muchos dipulados y entre ello.s 
el Sr. Nocedal, para dirijir una pregunta á una comisión del 
Congreso, t . i q i l a r i o n c n  h s  b a n c o s . }

El Sr. PRESIDENTE: Señores, en el estado en que se 
encuentra el Congreso del);; procederse al órdeii del día sin 
(pie coiicjda la palabra á ningim diputado no luihiendo ob­
jeto de discusión.

Se aprueba im dictamen de la comisión de actas.
.hiran y toman asiento dos señores dipulados.
Obtiene la palabra el Sr. Nocedal y pregnuía en qué esla- 

do tiene sus trabajos la comisión noinl.'rada para e.xamitiar 
im proyeclo de acusación preseniado e;i el Congreso conlra 
un minisiro.

(.lonlesiael Sr. Posada , que la comisión se reunió para ele­
gir presidente y secretario el pemiíiimo día de sesión . de.s- 
pnes (le varias escilaciones de .S. 8. : (pie no se l ennió des­
pués, sin duda ¡loripie el Presideiiie no tenia noticia de su 
nombrimiiento y por hallarse ncupatlo otro individuo de la 
comi'iiou: (pie el Sr. Pastor Diaz y S. S. esciiarnn al .señor 
Presidente para (píese reuniera la comisión, y liabientlo ci­
lado para el dia (le ayer, se vió queá la misma hora se baila­
ba reunida la comisión encargada de emitir su dictámsn .so- 
're el proyeclo de ley de amnistía, á la (pie jierleuecen dos 

individuos' de la (pie (jelie informar sobre el proyecto de 
acusación , la cual se retiñiría delitiilivaiiienle al terminarse 
lu sesión de boy.

El Sr. COR'J'INA: Individuo de la comisión de (pie se 
trata, creo 0 [)orluno hacer también alguna cspiicacion acerca 
del oí)jelo sobre el cual versa la pregunta del 8r. Nocedal.

LSaliida es del Congreso la cO'tinnbre establecida para la 
reunión de las conibiones; verilicándose esla por citación del 
individuo de la primera sección. No pertenezco yo á la pri­
mera sección, por consiguiente, la mas i) menos pronta reu­
nió» de los individuos de esla comisión no ba dependido de 
nii; pero remudas, al fin, se nomlmí para su presidente al 
Sr. D. Joaqiiin María López, y para secrelario al Sr. clon 
Eugenio Moreno. Se citó para ayer á las 12, á cuya hora se­
gún tengo de costumbre, ya me liallaba en la sala de la pre­
sidencia. Estaba lambien citada la comisión que entiende eii 
el proyecto deamni.süa, y allí se hallaban sus individuos; y 
entre lodos se acordó, que fuese la comisión de amnistía la 
primera á empezar sus trabajos, y asi se hizo en efecto, lia- 
liándonos en dicha ocupación, puesítambien longo el honor de 
ser individuo de la comisión de amnislía, se me avisó ipie por 
ayer no se reimia ya la comisión de acusación, y que lo liaría 
l'oy después que la sesión se cerrase. Aquí estoy para concur­
rir á este llamamiento.

Esto es lo que tenia (pie manifestar acerca de dicha co­
misión ; pero ya que estoy con la palabra , voy á decir dos 
relativas al Sr López, puesto (pie S. S. se ludia ausente. 
Cuando se nombró el presidente de la comisión no estaiia 
delante el Sr. l.opez, y nadie le ba comunicado que liabia 
.sido nombrado lal presidente; pues averie  oi decir, ([ue 
liasta que el Sr. Posada le babia escrito acerca de este a'um- 
10, no sabia que era él el presidente de la comisión: y ape­
nas lo supo , se apresuro á convocar á lo.s (lemas individuos. 
Respecto al 8r. Moreno López, secretario de esn comisión, 
se halla enfermo en cama: «d 8r. Posada lo sabe, y es- 
iraño (pe no lo haya dicho. Habiendo sido invitado para !a 
reunión , ayer envió el e.spedieiile con una carta al 8r. Ló­
pez, participándole que no podía asistir á ia Veimion, por 
hallarse enfermo.

E lS r. POSADA: Debo declarar que de ex profeso no he 
nombrado A ninguna persona. Creo como ba dicho el Sr. (Lirti- 
n a , (pie no babia llegado á noticia del Sr. Lo¡iez (pie se le 
luibia nombrafío presidente. En cuanto á la enfennedad dcl 
Sr. Moreno López, no lo be diclio por un olvido , (pie el 
Congreso no eslrañará: el Sr. Moreno López es muy amigo 
mió, y no delie atribuirse á ninguna razón especial el haber 
omitido la circun.slancia de hallarse enfermo.

Este asunto se da por terminado.
El Sr. SANCHEZ SILVA : Pido la palabra.
Ld Sr. PPiESIDENTE: Con (pié objetoí*
El Sr. SANCHEZ SliA 'A: Ahora lo verá V. S , : para ha­

cer una súplica á la me.-a.
El Sr. PRESIDENTE: V. S. tiene la palabra.
El Sr. SANtHIEZ SILVA : Nombrada la comisión para 

cnlender en el asunto del plan de e.-.tudio.s médicos, acordó 
)edir al gobierno antecedentes sobre el pariicuiar. (,)u¡nce 
(lias In  que acordó y [(i»iió p:)r me.lio de la me'ia los refe­
ridos documentos; y como (piieiM que nada puede hacer sin 
ellos, y como quiera (pie el gobierno no los envía, niego á 
a mesa, que en vista de esta mauií'eslacion acuerde lo tpie 

crea conveniente.
El Sr. ministro de la GOBERNACION: El no haber ve­

nido a! Congreso los documentos citados por el señor di[mta- 
do habrá sido efecto de una eipiivocacion m aterial, pues 
está liada la (irden para (pie fuesen remitidos. Esta fuden la 
repetiré.

Termina e.s(e incidente.

á lo- 
eria-

|̂2ra impedido' la continuación de bis diligencias jud'ciales, 
''‘dudóse al lin Dionisio libre de toda ini'omodidad después de 
'‘‘(iclios dis"'ustos en los (tne su pobre madre tomó imicha 
p a r te .

liste aconleoimienlo, cuyo principal y mas bello papel per- 
|«'eciaal dueño de l'Oserai, cambii) los sentimientos de los 
‘¡.“''ilanles del p.ais en su favor. Hasta entonces, según hemos 
7¡íi>, Grandcliamp no luiliii sabido coiiciliar.se el alecto 
I'® sus vecinos ni de .sus subordinados. A pesar del (pie 
'«lia manifestado á su amigo Gustavo de Saiiit-Chaiiniotid, 
P®̂al)a pi)v un liombre duro , hipócrita c incapaz de ningún 
lî h'imiento generoso, ni de ninguna acción laudable; pero 
” clemencia para con I.amliert, clemencia de la (pie cada 

hablaba a sn manera, le babia producido una populan-

j,h) F-sta novela emwzii i  publicai’se en el Her.\i.do de i. ® de

dad tan exagerada como el ódio de que era objelo poco an­
tes. No se creía realzar bastante la bondad (pie manil'oló 
perdonando á im liomlire (pie hiibia ¡pierido asesinarle, y so­
bre todo dejándole el cultivo de su inmensa propieiíad.

A pesar de lodo, algunos incrí'dulos dccian meneando la 
cabeza , (pie el negocio no era laii claro como aparecía d pri­
mera vista , é insinuaban (pie la Buena iniiger amiipie tan 
elocuente como se su[)oni:i, babia emplea.lo para arrancar 
el perdón del culpable a GrandeUamp , otros medios-que 
lágrimas y suplicas ; pero se les dejaba hablar, porque los 
que esto decian sospechaban <pie Susana Lainliert hubiese 
empleado algunos sortilegios, y .semejante opinión era dema- 
siailo (){iuesfa á lo.s senthnienlo.s de gratitud y afecto qnege- 
neralmenle inspirab;i la Ruena niiiger de 1' Osera!. Como 
(piicra que sea, la re.iccion babia sillo pronta y completa en 
favor de Grandcliam;». y la veneración , la ailmiracioii que 
Dionisio le profesaba desde lo ocurrido, no liabia coniribuido 
poco ó cniTiiiio. El buen arrendador era e! primero en 
exaltar la generosidad de su amo en lodas oc;isiones, y .se 
eclialia por tierra para hacer re.sallar el mérito de una ac­
ción cuyas causas eran cnamlo menos misterios.is. Algunas 
veces estalla tan atormentado por los remordimientos, tau 
avergonzado con el recuerdo del crimen á (pie le babia .ar­
rastrado su ciega cólera, que su m adre, cuya gratitud ha­
cia el esposo de Adelaida era mas razonable , se órela ohli- 
g.ula á consolarle, l i i  dia quese hallaba Lambertmas triste 
(pie (le ordinario, le dijo con a(iue!la voz Iranípiila y pene­
trante que adoptaba en ciertas ocasiones:

— So exajeres la bondad de nuestro am o, Dionisio; ha 
perdonado á los demas, ponpie necesita perdón para sí mismo.

En seguida .salió sin responder á sn hijo que exijia le es- 
pilcase estas palabras.

Asi pasaran algunos meses; el invierno sucedió al oloño y  
la primavera al invierno. Durante este tiempo no se reci- 
bi(! on ¡'Oser.'ií ninguna noticia directa de sus amos; solo se 
oy<i decir vagamente á los criados ilel palacio (pie Grand- 
ciiamo babia .sido acometido en París de una enfermedad de 
languidez que daba cuidado , y que Adelaida le asistía con 
un celo y un afecto que jamás se lial)i:m desineniido. De mo­
do que nada liada suponer que los esposos visitasen muy en 
lireve su propiedad, donde tantos y um tristes recnerdos les 
esperaban, cuando se supo de repente que acababan de lle-

()TR \ INTERPRI..VCION.

E lS r. ROSAT.e s : Pido la palabra.

El Sr. PRESIDENTE ; Para que?
El Sr. ROSALES ; l'ara anunciar una interpelación al go- 

liierno.
El Sr. PRESIDENTE; Tiene V. S. la palabra.
El Sr. ROSALES: Diciéndose de público que el Sr. Oló- 

zaga lia salido de España, y necesitando para esto permiso 
del gobierno por ser caballero de la orden cíe ('árlos lll y del 
Uii.son (le oro, estimaré que el gobierno de S. M. diga si efec  ̂
tivamenle ha dado permiso al Sr. Olózaga para marcharse, ó  
(pie díga si se ha fiisrado.

Ei Sr. mioisiro dé la GOBERNACION : El gobierno no 
tiene conocimiento de si el Sr. ülózaga ha salido de Madrid 
ó  permanece en é l ; nada .sabe oricíalúiente.

K lSr. OBRJT'.RO: Pido la palalira.
El Sr. PIlESlüEN dT;: Para qué quiere V. S. la palabra?
El Si‘. OBEJERO : Para liaoor im:i súplica ú S. S., señor 

Presidente.
E lS r .  PR E SID E N T E  : Diga V . S.
El Sr. OBE.IEPiO; Señores, la sesión de hoy me parece 

que lio puede ser agradable á ningún diputado: yo de mí 
.se decir; (pie después de haber oído al Sr. minislro de Es­
tado, y como diputado particular inlerpelanle y sin haber 
merecido contestación alguna del gobierno no se lo que me 
pasa en este momento: yo ruego al Sr. Presidente, (¡ue por 
t)iea del pais baga conocer al gobierno que todos los dipu- 
lados que nos encontramos aipii, y [lor peipieños, por ii- 
dignos (pie quiera suponernos el gobierno, cada uno repn - 
senlamos á la nación; y que por lo mismo merecemos, que 
cuando interpelemos, .se no.s conteste con dignidad, ya sea 
contestando la inlerpelacion misma, o ya diciendo (pie no 
se puede contestar.,.

El Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, ruego á V .S ......
E lS r. OBE.fEPiO: Esto es muy importante, Sr. Presidente, 

porque el diputado (|ue interpela, lo hace siempre por bien 
de su patria, y no por servir intereses de partido, como ha 
dicho el Sr. minislro de Estado.

El Sr. PR ESID EM E : Sr. Obejero...!
Ei Sr. .OBliHERO; Sr. Presidente! es necesario no per­

der de vista el decoro que se merece el Congreso : yo no sé 
repito lo (pie pn.<a por mí en este momento.

El Sr. PRESIDENTE: Si el Presídeme del Congreso hu­
biera creído que en algo se fallaba á la consideración que 
se merecen los diputados, no io hubiera permitido; pero 
lasta ahora yo creo que el gobierno no ha faltado á las con­
sideraciones del)idas ai Congreso.

El Sr. O BEJERO: Para una aclaración, Sr. Presidente. 
E l Sr. PRESIDENTE ; No liay palabra; este asunto es­

tá terininadü.
El Sr. OBEJERO : No son mas (pie dos palabras las (jue 

(luiero decir; (pie á mí me im portan, le importan también

El Sr. PRESIDENTE : 'Píene ^ . S. la palabra para una 
aclaración; pero nada mas (pie para una aclaración, señor 
Obejero.

El Sr. OREJERO ; No he creído , nt por un momento, 
que el Sr. Pre.sideiitc peii'iara (pie se podía faltar al decoro 
üel Congreso en las coiilesiacione.s daiJas al gobierno; por- 
(pie estoy convencido , que si tal cosa hubiera sospechado el 
Sr. Presidente, hubiera dirijido al gobierno una justa re­
convención. Entiéndase, pues, que yo no he inculpado al se­
ñor Presidente, (pie me lie (piejado sí de la manera con que 
un ministro couiesta á un diputado, y he creído convenien­
te hacer la ihflicacioii (pie antes lie hecho.

El Sr. PRESIDENTE; No habiendo ningim asunto de 
qne pueda ocuparse el Coii>rreso, se va á preguntar...

El Sr. MA RTIN SIIAREZ • Pido la palabra.
El Sr. PRESlDEN'i'E : Para qué quiere V. S. la pa­

labra?
El Sr. MARTÍN SITAREZ: Para pedir que el gobierno 

dijese ya ipie todas las interpelaciones pasadas no las ha 
(pierido coiUesUir, y hablando sobre ellas, ha venido el se­
ñor ministro de Estado doctrinas aut¡conslitucionale.s...

El Sr. PRESIDENTE: Orden, señor diputado; no le he 
concedido á \ ' .  S. la palabra.

E lS r . MARTIN Sl.’AREZ: Pues la pido para anunciar 
una inlerpelacion al gobierno.

El Sr. PRESlDEN'i'E : 'Fiene Y. S. la palabra para anun­
ciar una interpelación.

El Sr. MAR'FIN SUARE’Z : Quiero que diga el gobier­
no si Jo.s puertos de Anibilucía .se han declarado puerto» 
franco.s; pues por alguno de ellos han sido inlrmlucidos cua­
tro o cinco mil fardos de contrabamio, de cuyo heclio se 
lian ocupado los papeles públicos.

El Sr. iiiinistio de la GOBERNACION ; No eslá presen­
te el Sr. minislro de Hacienda , ácuyo ramo pertenece el 
objeto de la inlerpeiacion; sin embargo , y sin entrar yo en 
la eiieslioii, diré , (pie los [uiertos (le España no se lian de­
clarado puertos francos, poripie no creo (pie se haya decre­
tado semejante cosa. Y en cnanto a la introducción de eso» 
cuatro ó cinco niil fardos de conlrahatido , pudiera el señor 
diputado interpelante presentar dnctmienlos que lo justiíi- 
caran y el gobierno obraría en í,u vista.

Piden la palabra á la vez una porción de diputados.
El Sr. PilESIDEN'TE: Orden, señores. ¿Oree el gobier­

no haber contestado á la interpelación , ó la aplaza para otro 
(lia?

Jíl Sr. ministro de la GOBERN.ACION : E l gobierno no

g a ra l palacio en el que pensaban pasar el verano como los 
años anteriores.

Esta noticia se esparció con rapidez, y naturalmente los 
hahilariles de la quima fueron los primeros que la supie­
ron. La Buena mnger inanífesló alguna admiración; pero 
Dionisio, en (piien esta circunstancia amneníalia la grati­
tud , manilésló su alegría. Inmediatamente se puso sn mejor 
irage, y se dirijii) aí palacio á felicitar á sus amos por .su 
feliz llegada; pero su visita fue corla, y pronto volvió á la 
(piiuta lleno de tristeza. Había encontrado a Grandehamp peor 
de lo que decian, y el recibimiento (lue le liicicruu lo fue to­
lo menos franco y cordial. Adelaida, á quien apenas ha­

bía visto, le [jareció sombría y Iriste; en una palalira, Dio­
nisio no estaba satisfecho del resultado de su visita, y cuan­
do contó á Susana los pormenores de e lla , añadió en tono 
de mal linnior:

—Por vida m ia , m adre, mientra.s mas pienso meno.s me 
parece que las cosas, vayan bien en esa casa. No se sabe si 
•son ángeles ó diablos encarnados. En fin, allá lo veremos! 
Si no fuerais tan reservada como im santo de madera , po­
dríais darnos algunas espiicaciones solire esto ; pero nada de- 
cl-s y dejais á las gentes (pie charlen sin ayudarlas con una 
palabra caritativa, ó con un piadoso consejo.

I.a Buena niuger se sonrió con melancolía.
—Qué [Hiedo decir, Dionisio , contestó , sino (pie Dios es el 

único (pie ve lo que pasa en lo intimo de los corazones? Par 
licipals de la opinión de e.sos pobres imbéciles que me alri- 
huyen un poder sobrenatural ? Quiere y re-ípela a tus amo.s, 
Dionisio, y no envidies sn suerte ; eso es lo que todo el mun­
do puede decirle lo mismo que yo.

Dionisio movió la cabeza con aire de d u d a , y no volvió 
á hablar de su visita al palacio.

A la mañana siguiente auianech) uno de esos dias de pri­
mavera hermosos y templados, en (pie la naturaleza rejuve­
necida , se adorna con sus mas risueños atractivos. Lii .sol 
magnídeo iluminaba la campiña cubierta tle verdor, y los 
árliules vestidos de follage; la brisa que Jugiieleabaen la siipcr- 
íicie del lago y de los cañaverales en llor, traía consigo sus 
frescas emanaciones y sus perfumes. Era uno de esos días en 
que la savia y la vkía [iciielran en todos lo.s seres, en que el 
anciano se siente mas ág il, el enferiuo mas fuerte; el tris­
te se alegra á pe*ar suyo con la? seo'iaciones agradables

cjue le envía el mundo esterior; en que lodo en fin es per­
fume , anuonia y placer.

A la lioia mas favorable para el p.iseo y para la medita­
ción. es decir, hacia el medio dia , Carlos Grandehamp .sa­
lió del palacio par la primera vez desde sn venida, y bajii 
á pasos lentos ia avenida. No habian exaje«'ado los estrago;* 
([ue la enfennedad y ipiizas las penas iiabian producido 
en.su persona; estaba muy variado, y hubiera sido dilicil 
reconocer por su precoz caducidad á un hombre todavía eu 
la llur (le su vida. Su color era aplomado, sus ojos estaban 
trisle,s y sin l)rillo, una delgadez espantosa consumía su.» 
miembros; andaba con dificultad apoyándose en im basten 
de caña de Indias. Llevaba un gabaii de invierno, se es- 
Ireinecia coiUiniiaiiie¡Ue*como si tuviese frió, y se arrastra­
ba con dificultad bajo los rayos bientieebores de aípiel sol 
{|uc alegraba la naturaleza.

Seria una suposición imiy natural creer (pie la primera ví-s? 
sita del dueño de F Oserai fuese ii la (punta y a los .soberbioii- 
campos que -la rodeaban, y no olislaiile pasó sin detenerse po 
delante de la avenida (pie guiaba á la lialiitaeion de Lambert- 
Parecía que aquella vida le era desagradable; porque desde, 
(pie percibió los edificios á lo lejos, se votvm como asustado.. 
Fuera cansancio ú otro molivo, lo cierto es que se iletenia de. 
liempo en lieiiipo, y dirijia en derredor miradas inquieta, 
como para asegurarse de que nadie espiaba sn.s acciones ó in^ 
terrunqiia su soledad.

Cuando llegó a la mitad de la colina que se alzaba enfron»- 
te del palacio, contempló el magnífico pai.sage que se «i- 
lemlia á sus p ies: un sentimiento, ipie parlicipaba de la sa­
tisfacción y del orgullo, se manifestó desde luego en .su 
semillante. 1 11 ligero sonrodado coloreó sus mejillas, y un 
relámpago pasajero brillo en .sus ojos. Quizás al admirar 
atpiellus valles, aquel benno.so lago, aquellos campos sem­
brados de granos, a(inellos [irados cnhierlos de rebaño.s, aqne- 
l.a.s rRueñas lial)ilacimies, aquel palacio suntuoso, se decía 
á si mismo «lodo eso es mío.» Pero pronto como si una re - 
llexion punzante y dolorosa le asaltara mientras examinaba, 
tantas riquezas, lanzó un suspiro (pie parecía im gemido y 
se (lirijió hacia la cumbre de la colina.

Al lin llego á la carretera y atrevesandola .sin detenerse,, 
se encaminó hacia nn grupo de casas de pobre apariencia 

‘ qne ?é velan del lado opuesto. A medida que se a lelanUba)
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;>_ i.'i iiiieri'ti’.ar.iyii poí-fltie el olijeíO de cüa
l'yrliíni’r.c á 1,. y  uo esii preáciite d 'í i r .  miuistro
de! ram ); í’;¡r.í(J:) se tiP.Ue presen!'; eoiileslará.

El Sr. PE'lor.XTJÍ-r Na asmiios de f|i¡e traíar,
se pre-i-inu el Gosu-in-so si aeuerda qne na haya sesiuu en los 
íivs (lias feellvG" nnesi^Ticn al de hoy.

Hecha la prcLTu'.i. el Congreso la contesla annnaiivamen- 
t ;  y se Iê ■;mhl la o' í̂on.

Eran las das y ciiarlo.
lUy— BEMCOi

\ iii>¿i'ria¿wcaK¿aTOa<aMÍÍBwa»»ia¿s

' m .

i.r.NX'í 25  DE I!Icie.v i;r e .

l'.-í abuso de las inlerpelaciones cjiie tan tas veces y 
en  diííji-ontcs épocas hem os condenado , llegó ayer á su 
calm o en el Congre.so , desalándose el furor in te rp e­
lante como nunca lo hem os v is to , lo cual nos hace 
p resum ir qtio el mal lejos de rem ediarse va en aum en­
to , y am enaza devorar al sistem a do gobierno esta­
blecido. N o basta (|uc un partido  proclam e su  am or 
y su entusiasm o hácia el régim en representativo  y 
l»:u'!auitínínr¡o, porque adem as se necesita que los acre­
d ite  con hechos, y que m ientras por un lado hace p ro ­
testas (lo su  adhesión á sem ejante orden de id e a s , de 
las q;io presum o ser el único defensor leal y desinte­
resado, no deshonre do obra el régim en que pregona, 
i'.ii nuestro  en ten d e r, una interpelación debiera ser un 
acontecim iento grave y sonado, siendo de desear ([uc 
cuando un rep resen tan te  del pueblo so levantase para 
in terpelar al gobierno, fuese im pulsado por motivos 
poderosos de esos que afectan la conciencia del hom ­
bro público. D e Ciro modo ios diputados no so ase­
m ejan  ú h 'g isiadores, sino á o tra  cosa que por deco­
ro  a  una  institución respetable no querem os m entar.

A yer procedía una sola in terpelación , la de! señor 
P astor D íaz sobre el a tropello  da la redacción del 
J ’. c o  ( l e í  C n n i e r c i o , pero  so lucieron cien to ; y el go­
b ierno que  vía que tenia que  responder á tan to  in le i -  
palan le, y en seguida á mas que ya apuntalian  su in te r­
pelación; el gobierno que observó que cada diputado de 
la izquierda troia su asunto  p reparado, se acordó que el 
reglam entó le autorizaba ó á  no contestar, ó á re ta rd ar 
la respuesta , y usó de su  derecho declarándolo <as¡ el 
t 'r .  (ioxzALEz B ravo , p residente  del consejo do m inis­
tros. D isg ustó scconesto  la izquierda, cuandodeliia  re- 
Üexiónar que  ella era la culpable y que el gobierno 
oiualia b ien  castigando u n  abuso dentro  d é la  esfera de 
sug afribucrones.

P o r lo dom as croem os n o so tro s  q u e  le h u ld e ra  sido 
láci! sa tis fa w r á la  in te rp e lac ió n  d e lS r .  PASTOn D ía z . 
1:-! a taq u e  a  la  im p re n ta  d e l I í c o  es u n  heciio q u e  ya 
b em o sca lificad o ;T )o ro so g iin co n íesio n  de los in te resados 
m ism os las a u to rid a d e s  h an  p re s tad o  á  los escrito res to d o  
g én e ro  de protc(x;ion y aux ilio s hasta  el p u n to  q u e  la 
voz del ag rad ec im ien to  y de la v e rdad  h a  sido  esta 
vez m as fu e rte  q u e  la voz falsa y engañosa  deí esp í­
r i tu  d e  p a r tid o . A d em as, se h a  d icho , no  sal)em os si con 
íu n d am en lo , ([ue a lgunos ind iv iduos del eji’ircito  e ran  de 
los ag reso res , y esto  ha I)astado p a ra  q u e  el cap itán  g e ­
nera l do M ad rid  y el in sp ec to r de in fa n te r ía  re ú n a n  ca­
d a  u n o  d e  p o r  si a los gefes de los cu e rp o s , la n ­
ío  p ara  a v e r ig u a r  si los ru m o re s  q u e  c ircu laban  e ran  
v e r íd ic o s , com o p a ra  p rev en irle s  q u e  el e jé rc ito  de­
b e  p e rm a n ece r n e u tra l en  las cuestiones polUicas 
b asta  q u e  llegue  e! m o m en to  de b a tir  á la  an a rq u ía  
e n  las callos.

P o r lo ta n to . con m otivo de ese deplorable acon­
tecim iento  se ha dem ostrado  el esp irita  v e rdade- 
ra ínen te  libera! que anima al gobierno y á sus mas altos 
tuncionarios, com probándoscífue esas voces de reacción, 
que siem pre han sonado en .boca de los mal avenidos 
con u n  régim en de legalidad y o rd e n , se esparcen 
con fines siniestros, que esta vez quedarán  frustrados.

D em ostram os ayer cuán necesario era elevar la m a­
gistratura al grado de esplendor y decoro que  ha  ten i­
d o ,e n  iiueslro  país en épocas no m uy distantes. Sabi-

díilm mayores y mas enniínnas mnesiras de inqiiieínd y 
ticsconiianza; ou íin, despnes de haberse cerciorado de que 
Ja campiua eslalia desiertaú oquelia hora del dia, y (le (|ue 
ihiiitnn iiKiibcrelo observaba sus acciones, loimí un sendero 
que conduda á una casa ¡lí.sinda, a aliruna distancia de las 
«teinas  ̂ha!úlacione.s. Aquella oasa era muy conocida en el 
pal. por pertenecer á Haviuoí, ni l'ovorilo de Grandcliamp, 
que liaiiia estado ñ pique do rcr arrendador de la (juiiita 
«1(5 rOserai.

\'nmoK a decir una jialabra nccrca de este personaje, que 
;um no es siiiicientemente conocido del lector.

La no.ddnn de Kavínoi no era muy clara, en país en que los 
babiianics se dividen en dos clases muy distintas. la clase me- 
«iia y iush¡hrad(!fes_: tlavinol, pues, teñía las vides de los unos 
: in las Itiirnas cualidades de los otros, ó mejor dicho, rennia 
cu su [íersona las malas inclúiaciones de lodos, Ilavinot no 
era propicmcnle cultivador ni propietario, anmine labraba 
por su (uieuta un pedazo de tierra que poseía delras de .'U
oasa, y que lo mismo que esta ,se bailaba soln-ecaricado de hi- 
jH)t^as y espuesto á ser de un rnomeriio á otro presa de los 
«crceihTcs. Sus medios de subsistencia ei-.m baslaiile inisle- 
jiüsos, considerando su pereza y su mala vida, ¡¡ue le impe- 
<i¡ímentreg.:rst5 a un iraliajo asiduo. Tenia en los nsunios le­
gales una especie de práctica forense, ipie hacia viniesen ti 
c(jnsultarlc todos los liiiganies del distrito. Daba consejo en 
JOS ¡ief;Oc¡os espinosos, su encargaba de la,scomisiones (pie a 
nadie .o::radab,-.!í, iniervenia en las ventas (légranos ó  de 
^lajiadoH, y se ¡lacia {)agar su corretage, mías vccés mas, otras 
menos, pero siempre cuanto podia; en Iin, era una especie de 
ojievíle ii«j ne,yocios, que en mayor encala liahrla vaüílo tanta 
oomo otro cu;ih|uiera. si no iiubiora tenida {'recuentes (>ho- 
que:j crii ia policía corrcteeiojia!. Ademas poseía tniíi haliiii- 
(lad e.síraordinariii en lo.s (üferenles juego.s* (pie se permiiíati
on las ferias, y á no ser ¡)or su alicion al vino, sus ganancias
mensuales luilneran bastado para asegurarle.Una exislencia 
tranquil.!. A pesar de e.sto, ó mas bien á causa de esto, Ra- 
viitüi tenia mía reputación deiestai)le; sus estafas empezaban 
.i hacer dcNConliar de (-1, y vegetaba misorablemeute con su 
í.iiuili.a, desde el iH:i en (¡ue, cantnj la voluntad del propie- 
ítu io . se 1(5 Inhi.i escapado hi quinta de f  Oser.ai.

Graudehamp [|;gd á la casa , qtie era pequeña pero h.vs- 
íar.ie ccincda en la aparicnci.i, y cpn'ílriiida de ladrflks ca­

llo es, y ayei'lo  recoruam ns, que la lévdiio ion  hain^' 
vadido los tr ib u n a le s , aíTOj.m.io de oüos -á muchos 
hom bros.respetab les, eucanccídp.s.lyjjo la toga , iUis- 
trad o s , Vittúosos y tuic baldan prestado enttócntes se r­
vicios ál país-. D ígase francanu-'.ifó si c.s posible cons­
titu ir  una m agistratura tjue.ütm é la eleyáda misión á 
que es Ilaaiada , con jueces miichos do ellos i(nprovi- 
s a ü o s , •qué de bis plazíts dónde se fraguan los n jó - 
í in e s , jtasaron á ejercer el cargo mas im portante 

‘q u c ú  un  ciudadiíno puedo confiarse, y dígase tam ­
bién si reinptam enlc br,y idea de justicia en que m a­
gistrados d ig n ís im o s, desde muy antiguo reputados 
como lum breras uc los tribunales, anden desposeídos de 
sus cargos, porque á una  revolución so lo antojí') en un 

dia de vértigo a rreg lar la adm inistración de justic ia .
Sin em bargo, el m inistro del ram o, que muy parca­

m ente on verdad está usando de sus facultades, ha sido 
estos dias com batido por algunos periódicos que le acu­
san de no ocuparse mas que de q u ita r y poner em plea­
dos. ¿ P e ro  no es este el [n ím er paso (jue hay que dar 
en la adm inistración de j u s t i c i a P o r q u e  no im porta 
que haya códigos y buenas leye.s, si los tribunales no 
c.itan ])ien constituidos. Y  sabido es que m uchas re­
mociones se Iiacen no en consideración , como so p re­
tende , ú opinione.s jiolííicas, sino por motivos pode­
rosos, que  conocen los mismos iiuc critican ia conducía 
del m inisterio.

Dice.se lam bicii que nada se hace respecto á la ad­
m inistración de justic ia ; y nosotros que somos justos, 
nosotros que creem os que el papel de m i m inistro no de­

bo estar reducido á separar y nom brar em pleados, lo cual 
daría una idea pobrísiuja del gobierno , confesamos que 
nada im portan te puede hacerse todavía en el referido ra­
mo, puesto que las grandes reform as que tan to  u rgen , se 
hallan som etidas a la comisión de códigos , que según 
vemos por la G a c e t a  trabaja con laudable asidiiidatj. 
Sin em b arg o , la croicion de presidentes de sala , nc-^ 
cesaría si había de haber orden y arreglo en los tr ib u ­
nales , ha sido un  pensam iento u tilis iinoy  de mas tras­
cendencia é im portancia de lo (lue generalm ente se
(Tce.

SITCACION DEL SIAESTRAZGO.

Pos periódicos que recibimos de Yalencia han venido 
á confirm ar plenam ente cuanto hemos dicho sobre el 
estado de los {>u(ddos del .Maestrazgo , sobre la con­
ducta de aquel dignísim o capitán genera! y de los in ­
fatigables y celosos m ilitares á quienes íJoíh* el 31aes- 
trazgo la casi com pleta desaparición de las gavillas de 
hicinerosos quo lo infestaban. Como os este para nos­
otros un asunto  im portan te  corno cuantos se refieren 
al bienestar del pueblo , copiamos con gusto el si­
gu ien te  articulo y cartas que p-ablica la L n i o n  de \ a -  
iencia.

El artículo dice asi :

‘ Loá reHores diputados (ienen por el ai lícnla 117 del re- 
glaniento la laciillatl de interpelar al fjobi«;rno , siempre (¡ne 
la crean conveniente á los intereses de la nación que repre­
sentan. 7';! abuso de este derc(;Iio produce escándalos á ve­
ces, pone de manifiesto otras al espíritu de ¡¡anido , y ha­
ce perder siempre un tiempo precioso, pero descubre tam­
bién siempre la verdad a los pueblos, pues ella resulta sin 
remedio de la discusión, por mas (jiie se eslravie con sofis­
mas y írases de'palrioíu (¡iie ya sabemos lo (]iie significan.

El Sr. Cárnica, incitado por un vecino de San Maleo en 
carta del 2 ds ei>te iue.s, ha interpelado al gobierno el dia 
U sobre la facción del Maestrazgo, anunciando graves ma­
les, dando á la pequeha horda que Iiahila en esas escabro­
sidades una importancia que ya no tiene, y asegurando (jue 
esta facción recorre impuiujinenle todos los pueblos, ¡lorqtie 
>'ni se la destruye, ni se la persigne, ni se la molesta: enlra 
(mías poblaciones, se apodera de los caudales ¡lúblieos, pone 
á precio las vidas de los ciudadanos y comete toda clase de 
alropeilos: la violación, el asesinato y el robo están allí lí la 
orden del dia.» tules han sido sus palabras. Nosotros no ne­
garemos estos escesos: desgraciadamente hay todavía ea Es- 
¡laiia hordas salvages capaces de perpetrarlos, y de e. îo no 
tiene tanta culpa el goliicrno, cualquiera que sea, 'como los 
misino.s jmelilo.s que lo toleran y con.s¡enten. Pero lo que 
negamos lenniaaniemeule es que no se persiga ni se moleste 
.dquicra á estos banditios.

En nuestro periódico están las cartas de nuestro corres­
ponsal de San Maleo; por ellas se ven las oportunas ins- 
irucciones que ha dado nuestro digno capitán general, y lo 
liien obedecidas que son; por ellas se ve (¡ue se les persigue

mo las demas del pai,s; el tedio hecho de lejas formaba di- 
i.Hijos caprichosos, que es el colmo del lujo entre ios habi­
tantes de la Picaniia. Sin emliargo, aquella solo tenia ca  pi- 
i-o h.qo, en el ('ue ¡irecisamsme una lamiiia debía estar in 
cómoda. Las ventanal, ¡íraclicatlas á cada lado de la imeria 
teman en vez de virtriiis ó crUales, pedazos de papel man­
chados ( h  acede : y este signo esteriur podía por s'i solo hacer 
sospeciiar la miseria qae reinaría en el iaieriur.

Al acercarse el luarido de Auehúda, oyó (¿litos de ninos 
(¡uc salían _(iy la júeza pnncipal ocupada ¡.br los ilavinol! 
l.iuM’oz (iél)il, sin duda ia de la uudre, IraLaha de acallar­
los sm poderlo, conseguir. Seguro de eaconlrar á (uiica lia- 
Idar en caso de estar ausento d  ducun, Grandclianq) levan­
to d  pesidlüde la puerta y cuuó rcsiudiameate eii la casa. 
Eiifoiices á favor de la escasa luz (¡ue ¡¡oiidraba por los pa­
juiles de la ventana, se proseuió á sus ojos tm esp.jctáoulo alHc- 
livo. ‘

La haliitacion se linllaha en un estado de...... - en un oslado de m ina oa.si
conqile'o; la inay(»r [nu lc de tivs ladrillos (¡ue fornialian el 
.sielo esiahan rülo.s í) arraiicadí-.s: la lluvia se habiu filtrado 
á través d d  tedio , y dejado lo largo de las paredes gran­
des immdias amanlienias. I.'na cama colgada do verde - una 
cuna de junco; una mesa co.ju y algunas sillas con los asicn- 
loi rolos compoiii.m e| ajuar de laca.sa, eu que lodo ma- 
tuloslaba la aiayor miseria, i n fuego de haruiigiiora. qiie 
ardía en la chimenea, esparcía im Inmio e.s[ieso y sofocan- 
Ic. La (;a¡na cslaha ocupada [un- una ¡lersona eul'errna, i'u- 
yas íacciones no perjiiitiau ver las colgaduras medio corri­
das ■ pero cuyos (luejidiis y lamentos s(j oían cuando los g ri­
tos ijei niño cesaljaii. { n chico de diic.i) ó .seis ario,";, enhier- 
lo (¡e harapos, ó ma.s bien medio desnudo, cslaha senlaclo 
«1 el su d o , corea «ie la cam a, y trataba'de acallar ¡i su 
liermano. Havinoi se liaHaha atisenle : pero una luudla va­
cia y un va-o aun coloradu (iue eslahan sobre la nieia anun- 
ciaiian ¡¡ue hacia poco liahia salido.

(■randdi.imj) se detuvo sorpremtlilo v asustado ál aspecto 
de Uiiitn pohiyza. Hin embargo , d  rnuío que hizo y la luz 
(|ua vema_ ele í.a puerta entreabierta, manifcsiaron su presen­
cia. El niño, íuese ¡iiir ailmiiacion, ¡xu- la vista de un es- 
irafio, ó por cual(|uier otro motivo, dt?jó de llorar, mien­
tras que Sil lipiniauo inindKi al reder.-veuido con ojos es-

coii aclivitíad, cotí líUeiigeileta , sin molestar á los pueblo?, 
ocupando todo? los puntos que sea posible, ta s  dUimas no­
ticias que líenlos recibido de Castellón nos anuncian (¡ue la 
ficción dél Groe ha q'iiedado reducida á cintro lióiiil)i-fes; pe­
ro lo» datós oficiales dé que podemos responded, son los 
sígnientés;

L u^ '(ique los siicesns políticos de Aragón y Galalnna h.in 
permitliro emplear un nñmero suílcieftte de tropas en la per- 
secuc?ón de las gavillas del Maestrazgo, jre lian obtenido 
(Tís'de el ílTa 50 dél anterior basta el 15' ele los corrientes, 
los felices resultados de haberse presentado 1,'í bandidos y 
A.y individuos de los indultados y mozos que á la facción 
se baliian llevado aciuellos uUimaincnle de los pueblos. Y si 
todavía sufren estos con criminal apalia ser invadidos y 
alropellailos por im puñado de foragidos, como sucedió el 
dia líi del pró.xtmo pasado en el Forcall, en donde el Groe 
con lü bandidos osó asesinar al secretario del ayuntamien­
to y á otro inleliz, a la vista de lodo el vecindario , consiste 
en haberse levantado ei suavísimo estado escepcional de aquel 
país, que daba é la autoridad militar las suficientes facul­
tades para obligarlos A resistirse ea casos semejantes, ya que 
no e.s (lado á la tropa ocupar coniimiamente y á la vez to­
dos los pueblos, cuando ella necesita ademas el apoyo de 
los naturales para sus operaciones, y que estos, segiin sa­
bemos por una larga esperíencia, solo lo prestan por el 
temor del castigo, que no puede imponérseles en im estado 
normal.

Esta es la verdad de los hechos, y sin embargo el Sr. C ár­
nica concluyó su interpelación preguntando al gobierno si 
está dispuesto á lomar todas las providencias necesarias para 
evitar desastres^ y en este caso si esas medidas que haya de 
tomar .son las que se bailan dentro del circulo de la Cons- 
liliicion, porque no quiere nada de estados de sitio, nada de 
estados de guerra. Tampoco nosotros, ni ningún buen espa­
ñol, queremos estados escepcionales; pero cuando una auto. 
riJad se vé en frente de una horda de asesinos que sin Dios 
ni ley, ni freno, conmina á los piieltlos con pena de abra­
sarlos y de quitar la vida á los alcaldes , las facultades que 
la Constitución concede no son suficientes para contrarrestar­
los. Los pueblos obedecen á la facción, engrosan sus filas, y 
la mantienen y la asisten; pero cuando ia autoridad legUi. 
ma puede amenazarles con penas severas se deciden por ella, 
no solo porque es autoridad, sino porque es mas fuerte y 
ayudan al esterminio de las facciones. Xo ha sido preciso 
hasta ahora apelar á estos medios , y la facción de La-Coba 
esta espirando ; mas si los planes que anuncia el Sr. Cárni­
ca fuesen ciertos, y los males que vaticina nos amenazasen 
nosotros aconsejaríamos á nuestro dignísimo capitán genera 
que obrase como en estado de guerra para volver mas pronto 
al estado normal que lodos apetecemos. Para concluir esta>̂  
reílexiones aseguramos al gobierno y á todas las persona'^ 
honradas de la provincia, (¡ue nada teman de ninguna cías 
de f a c c i o s o s '  pues nuestro capitán generr.l, hombre de gof 
bierno, a p a r  que militar valiente, esta prevenido a lodo 
evento, y caera como el rayo sobre los (¡ue inletuen en 
cualquier sentido llevar a cabo los planes carlistas fi aguados 
a l l e n d e  e l  P i r i n e o ,  ó lo.s de otra especie que se fraguasen 
deulro de España.

En prueba deque nuesira op ¡nion emitida cu el numero 
de ayer, es igualmente la de los hombres coinprometidoi del 
Maestrazgo, damos;! continuación la siguiente co;niinicacion 
de nuestro corre.'ponsal:

Sax M.vteo ir> de dicieinlire.

üeben oper.m- e , r  , >
telbm E s,; -fuei^a será’ M ü S S ir  
(le foragidos que infestan el o'iis ^si V '' p á r¿
aprovechar la ocasión. Los pnéhlo.s se 
ia iniciativa contra la canalla, es por<¡ue se ’e L '" '"  
tado.s. Estoy bien persuadido (¡ue mas ni,ede r i f  
que conozca el p.ii.s, (¡ue las bierzas 
imen para la destrucción de dichas tav  I n- í * -^ 5

l a z .  V  l i a d a  i n ; w  n n a  r ...- . 7-OS niiüi,.

ífliie' 

1, veni

 ̂ 14̂  uiuitaíj tíavi In-' I
quieren paz, y nada mas (¡ue paz y proteech.n V 
(has se han reducido casi á la nada las «'avilhc ? 
la monlaña. La-Coba desapareció, y de In - /.
linos .se liíin i.r^fioni.idii ir ni»..,.. que le Sp>i,;.

P'ieW

............- . . . - . . n .  a . . .  Y ( e  n s  / . . . „  i ‘' ‘MB
unos se han ¡ireseniado, y otros han a b a n iio S , 
cansados de su mala vida. Solo (¡ueda el Crnl a 
guea algunos de sus anLEnio.s pomnoo—,., ^ 4'nen á

.. ... .juciia ei Groa A „ - I"
guea algunos de sus antiguos comnañero.s r ^ \  ^ si 
sagacidad y energía de la autoridad, iw d u c W  
esa gente. ^

Ademas hemos recibido las siguientes cartas n 
man plenamente cuanto llevamos dicho: ’ conlir

San Mateo i r  de dic¡emi„e. 
(De n u e s t r o  c o r r e s p o n s a l . )

Lu suceso que ha lastimado el pundonor de los ,i; . .  
jefes y oficiales eucargado.s de la persecución üp 
que mfeslaii e.sle Maestrazgo me pone la pluma p» 
y me(ibliga á distraer la bien ocupada atención dp 
(ha 72 se interpeló por el Sr. fíarnica al gob p ^ A ^ '(ha 72 se interpeló por el Sr. Garnica al gobierna 
las operaciones y sucesos de e,sle país; pero se S  
Dando al líohiemn. inpnlnnnUn ó I/,o ___ IDCIll.pando ai gobierno, inculpando á los militares nn'f!' 
corresponden aquí á su confianza. Puedo d ec irT v i“ 
fál se hallan y
los dignos gefes Sres. Campillo y / a b a l a , se l i a 'S y . “ 
rio á beneíicio de trabajos. per.suasíones y dinero ¿  ¡ 
tacion de ó.) faccio.sos. entre ello* i« «rívinrir... Prfóeii-tacion de oo faccio.sos, entré ellos le lrín ad ó s '
, lam inen en diferentes batidas han sidocojidosimiPi.n , 

unerosos, gran número de arma.s v IT1inili>Tnnoc
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cinerosos, gran número de armas y raimiciüne.s. r T r
*  >™P'' y ''•■•y

M;

Uimnas volantes que lodos T.;? d i a ^ r é c i r í e i r i r S o ?  , 
barrancos y los precipicios. Eu solo seis pueblo,s de lusSíJ,'*® 
y tan os que forman el Maestrazgo, han sido i n v a d í í '  
La-coha v p Grni> • npm oc»« o.. _____  DorLa-coha y el Groe ; pero esto es inevitable porque en elíL?'̂

r n a s i n s - ,  porque en todas «)a

Con asombro de todos los que leen en esta villa los perm- 
d}cos de ia corte , se ha \islo que lia.sta en el sauluariode 
las leyes, y i  consecuencia de haber recibido im diputado 
de e.sia provincia una carta fechada en esta población eu 2 
del actual, ha interpelado al gohiemo para que adopte me­
didas y ponga remedio a unos males, (¡ue en seulir del (pie 
.se la luí diripdo, van u caer sobre el pai.s, si no se persi”'ue 
con enerjiti á la thcciou que capitanean La-Coha y Groe.

Es muy cierto (¡ue este úllimo cuhecilla eiilró en ei ¡lúeblo 
de Canel lo Roig con aigmios de sus secuaces, y se llevó los 
fusiles (le los nacionales y alguna cantidad de los fondos pú- 
i)licos; pero ¿por veiiUiia pueden evitar estas incursiones las 
coUmiuas nuiviles deslinadus en su persecución, cuando quin­
ce ó veinte homi.'res se escniulen eu un liarraiieo y dan con 
la mayor facilidad y sin riesgo de (¡ue se les ofenda mi 
asalto u un pueblo contiguo á ú V t  ¿Y es estasuiicieule cau­
sa (¡ara poner en riiticulu el infaligahle celo del brigadier 
1). Manuel González del Campillo y del coronel /alíala, gefes 
(le las fuerzas ipie en la actualidad operan eu el Maestraz^’-o? Yo 
creo que no , y del misimi parecer ser;! oiiahpiiera (pie°ienga 
uso de razón. ¿Pues qué, ignoramos aquila esiralejiade (ine 
se ha valido siempre la ean;illa en un territorio que le es pro­
pio , para dar un golpe de mano ?

tíi luienos deseos lia inanifeslado aquel diputado en el Con­
greso , para que no lome incrememo la facción en el país,
) dc.saparezca ia (¡ue existe, laudiien estoy seguro (¡ue ¡gua­
tes seiitiinienlüs lieneu estos digno.; gefes militares que no 
descansan por conseguirlo

Ya ¿engü significado á Vds., señores redactores, que el 
servicio de persecución se practica con energía, y de sus 
resultas van presentándose a ¡nclullo los facciosos,“ por cu­
ya razón yo no temo y veo muy lejos ios mate.s que se pre­
sagian; al contrario, estos pueblos lo que de.se:m es ¡laz 
y un gobierno que ofrezca seguridade.s ú lodos los ciuda­
danos , y atienda á las cargas del Estado, (¡ue algunas de 
ellas se hallan desatendidas en el país.

saben (¡ne los gefes militares no tienen facultades paraníSf l  
y no solo faltan a la {uinlualidad en lo.s partes, sino nneil L  
habido masía por donde ha pasado uno de ios coman£ 1 
de (lestacainentos, y preguntando por la facción, lehü iií 
te.stado ; in lo sabemos, m lo diriamos aunque la l £  
sernos visto. 1 ero aun es mayor el escándalo; en el Porpjii 
en ró el Croe con siete hombres en el momento en nu" » 
hallaban reunidos mas de doscientos labradores, nrenlírfí 
secretara del ayuntamiento y reuniéntlolo cou otro ¡ufpii, 
que llevaba preso, en pocos momentos los fusiló e n  la nía» 
hizo demoler la forlificacion que habla y destrozó la lL £ 
reunuí a todos los mozos que sahian locar ¡iisiriimentosv mn 
nmsica y aguarcheiile festejó su barbarie á la vista de la ?  
timas que asesino. Por úllimo y para no cansará Vds coi! 
re acciones que tienen que ser largas, les diré que la uarteiJ 
vil ü no (¡mere ca.stigar ó es morosa: hay gefe polUIco m  
en (hez días de paseo, que llaman aun en los periiídicns mi- 
secucioii, exije diez mil reales para gastos reservados ios- 
temeudo p:il»leas con cinco reales por plaza y (lue p¿r si 
mala orgampeion y perversa conducta aburren y fatigan iles 
habitantes; hay tamiiien de los que ,se llaman patriotas ¡nt̂  
resadosen que se sostenga la facción por ciertos mononolios 
que Yds. conocen. ^

Los gefes militares que be nombrado ya han obtenido cuan­
tos resultados podían apetecerse. La facción desaparece do: 
momentos y los pueblos van conociendo cuales son sus w  
(laderos intereses. El digno brigadier Campillo y coronel 
/abala mere(:eii en todos los pueblos el mismo aprecio que 
aijiu y eu todas par_te.s son recibidos con la.s mas vivas ¡Je- 
mostraciones de júbilo. Pero es indispensable para (uieilen 
cumplida cima á su empre.sa, que se le.s manden ahninasdí 
las tropas (¡ue otros suce.sos han clLstraido de atiui piiesf/i 
vez de seis haullone,s que antes balda, apenas cuentan coDdw 
escasos de tuerza; y no menos preciso es seles den aliainu 
facultades-para hiciiar contra facinerosos que de todas aran 
se valen.

Anteayer han llegado á esta corte los dignísimos genera!» 
Sauz y Cabrera. El primero de estos scñore.s viene de pa«i 
para Granada, ;i donde va de capitán general, y el segimd# 
»í ocupar su plaza en el tribunal de Guerra y Marina.

IJVoílcias « e

CASTKU.ON 17 de diciembre.

En esta provincia se va á formar una brigada, compuesta

paulados. Al mismo tiempo una voz muy débil dijo desde 
ia (‘ama: .

—Sois vos, Mine. Lambert? ¡Oh! ¡cuán buena .sois en 
venir á verme! Xo me atrevo á (le.:iros (pie entréis; ponpje mi 
marido esl;! cerca de a(pii, y pueile vulver de im mooieiuo a 
otro.... aSLí embargo, estoy muy mala. ¡Oh Dios mió! imiv 
mala!

 ̂El nomlire de ¡Mine. Lamlierl pareció conmover á Grand- 
ciiauip mus aun que el acealo con (pie fue pronunciado.

—Cómo! esclamó casi involuntunamenle; ¿esa imiger vie­
ne á casa de Raviiiot?

F i (5i : e i i a s  1 9  d e  d i c i e m b r e .
|Dl’ n u e s t r o  c o r r e s p o n s a l . )

La (livision que reina entre los foragidos del castillo ha obll- 
p d o  asus ^efes;! pensar de nuevo en capitulación, sobre la cual 
hay negociaciones entabladas ; pero ningún resultado hiieiio 
nos prometemo.s tratándose coa hombres sin honor v de lo m» 
vil de la sociedad.

Sal)emos tpie los comisionados que ayer larde fueron á con- 
erenciar con Ainetiler , le participaron ia venida del iliî irí 

barón de Meer (pie pareció sorprenderle en estremo y n» 
es eslraño atendido el carácter de este díslinguido militar (ino 
no transigirá fácilmente con estos asesinos.'

Muy amoslazado.se presenta el Eco por el acertado nonV 
Itramienlu que el gobierno de S. M. ha hecho de capitán st- 
neral de este ejército y Principado , uomiirainíenlo (pie 
gura completamente el orden en Cataluña y que arilauden 
con entusiasmo sus pacíficos hah¡lante.s.

La deserción be empezado en las (lias del batallón de b 
Rema que era la única tropa con que podia conlar Ametller, 
y cada día se nos presentan soldados de este cuerpo.

a rle , en lugar de permitir que una muger á quien deieslíi
ponga los pies en su casa.

—No lo sabe, mi am o; ya os be dicho que no lo sabe , y 
os ¡üdo [lor Dios ipie no se lo digáis; se encolerizaría ntu- 
cliisimo conmigo, oliligándome á des¡)eilirla; ¿y qué fuera 
mí ■? moriría sin .socorro y sin consuelo !

—Uaviuol se llalla en tanta miseria que no pnede?...
LsUuno.s muy atrasados, dijo Catalina apresuradJinef 

t e ; ¡lero no somos tan desgraciados como podéis pensar-' 
Xo es por cui¡)a de Rav¡nol;cl pobre hombre hace cianio

La enferma se estremeció; se incorporó en la cama, y npar^ 
laudo las cortinas dejó ver las facciones de una muger Jó 
ven aun, pero desfigurada por la enfermedad y la miseria. 

-;-Quu‘u está ahí'/[iregimló; no es Mine. Lamben? Ah!

jn /iJ i C iJ Ü U lU lC  lltiC t!
puede! Y sL teneis alyim luien negocio que j)rüpDnerle , esti 

o á serviro.s. id , .sí, os aseguro (pie no es culpa sii}'*

Sois vos, Mr. Grauddianip, continuó esforz.uulose á sonreírse; 
¿sois vos quién nos hace el lionor de venir á vernos? Seulaos, 
y ¡lerdüiiad si no ¡medo recibiros como mereceis.

—Jhienos días, Catalina, conlesUi Grandchainp di.slr;ihlo; 
¿tan mala estáis tpie os veis oliligada á quedaros en c.mi;i ?

—Y me quedaré en ella hasta mi imierle, dijo la pobre 
muger con melancolia ; lo (pie no lardará imicho según creo. 
¿.SalieLs cuál es mi enfermedad?.... mi cáncer en eí pecho! es­
te mal no jierdoiia á nadie.... pobres hijos mios!

I n sii.qviro terminó sn pensaiiiienlo.
— \  es iMme. J.amliert quien viene ;! ouíilaros? preguntó 

Carlos; siempre pensaiuto en el secreto que lialiia smqiremli 
do. Creía (pie vuestro marhlo....

—Üli! si le veis no le habléis de esto! escl.-mió Citalina. 
r.avinotiio ha querido que llame :d im'-dico, dicieiidi) (pie 
le am iinaria con constihus y remetiios.... Y (¡uizás seiia ver­
dad, pnripie las enfermedades sim cuslosas! ¡,a Kuena mu 
ger de l'O.-erai lo siqiu, y viene tie cnamlo (ui cuando y á
hurltidillas á lraerme algún socorro.....  .Sin ella v;i hubiera
lermiiiiHlo mi miserable exislencia, pur(|ue no hattria ¡«odi 
do sojioriar los dolores ,'iguilüs (¡ue e.sj)erimeiUo ! Aun iio In 
venido lioy, y siento (pie se aumentan!!... me desgarran e! 
pecho! me almgo! Dios mió, tened compasión de mí!

Y aj mismo tiempo la infeliz caví! con eonvidsii)ne.s liorro- 
ro.->as. Graudehamp permaneció un moineiUo en silencio.

—!Me admiro, dijo cuando la enferma volvió en sí, de 
que vuestro marido no tráte de procuraros los socorros del

¡i.[Kieslo ,  ̂  ̂ ........ .
•>i no estamos tan bien como anlesl 

Graudehamp tenia la cerlidiimhre deque la pobre muger 
úciiliaba una parte de la verdad ; sin embargo, se conientá 
con preguntar;

—Y' dónde está vuestro marido? tengo que hablar con él 
—De veras? esclamó Calalina casi con alegria ; quizás ten

drei.s alguna ocupación (¡ue darle 1 üii! qué dicha si antes de--- - -- - K t a i  i \ j  .  \ j i t ,  <|UU UJCUd M 0ULW --
morir le viese liien establecido; si estuviese cierta de (¡ne no 
lahuria el ¡laii á mis lujos!... No por (pie aiiora les falle, alo 

• ¡lero.meno.s
—Miiiire, tengo hambre! dijo el hijo mavor.
Calaliua.se sonrojó llena de confusión.
—Acal);! de comer, continuó confusa, y ya tiene hambre!-" 

l’ero no (¡(aeai.s ver á mi marido? debe oslar allí., en las liô ' 
'■as,.. Salió a lomar el a ire ; no os costará trabajo e! hablar*
le. Solu’c lodo, üssiqilico (pie nada le digáis de la Buena muger.

.Sin escucharla salió Graiuldiamp de la casa por una |"ier* 
ta lr.isera (pie dalia ai campo, {luerieniii) substraerse á jo* 
in.'ies hk-a; que le iiispir.aba la visUi da una casa tan mí'^' 
r.ible. Airavesíi una especie de j-irdin lleno «le ortigas y (tor­
ios, á la e.slreuiiilad del cual estaba el sitio en donde 
peraha hallar á llavinal. En aquel campo miseralile habí* 
lilaniados una media docena de manzanos, cuyo f.illage in’ 
ora bastanteespeso'[!ara ocultar al que se buscaba; de con* 
siguiente poco lardó en descubrirle á alguna disiancia.

luíviaot meili.inamenle vestido , con el .semblante fresco, y 'o' 
ojos encamados, efecto .sin duda de la botella (pie babia b*'Al, ciccuí .'lu (lima ue la iioteiia (pie • 
iMo por la mañana, y que parecia liahcrle dado ideasni''í 

aseaba á la sombra , con las manos en los bi»' 
y rilvaiido una canción
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{ b e  n u e s í f n  ( O f M p o r t ' S ' i l ) .

I j ,-fencion pública se lialla ahora octipadaeii el resnlla- 
a* lie la coe>t'Oii Olózaga, en ver si la oposición pondrá cbs- 
valos á la pronta votación de la ley de ayuntamientos; y en 
ífvenida de la Reina Madre que todos desean, para re 
I* r el <)>lt'3U¡smo á que la revolución la oliiigó. Seasegu- 

regreso á Esp iHa será por esta ciiiilnd . lo (¡tie lo- 
2i-{leseamos y en cuyo caso se le liara mi recibimiciito cual 
r̂re-'ponde á la madre de nuestra Reina , y li la h a  oina de

El nombramiento del barón de Meer para gener'al de este 
Mriio causó satisfacción general. Se quería obsequiarle con 

magnídca entrada ; pero nos sorprendió á las tres de la 
l̂ailana alojándose en la fonda <le las Cuatro \actones. Qiú- 

^  darle una serenata, pero no se hizo porque se sabe que 
irustan tales demostraciones, porque se temió no se bi- 

riera'la sensibllitlad del general Sauz , cuyo mando ha sido 
ivjacertado y cuyogefelia dejado una grata memoria, (pie 

jpln podía amortiguar la venida de -un general tan estimado 
^10  el barón.

Ahora puede decirse que Barcelona tiene autoridades dig- 
^  (le ella. Buena diputación y ayuntamientos, buen gefe 
Kilrtico y general , anos habla (pie no baliia Barcelona dis- 
(nitado la paz y la libertad q'ue aliora , liliertad y justicia que 
«roieje á lodos sindislincion de opiniones.

Se 1)3 iieclio el escrutinio para diputados y como escribí á 
V(is. desde Tarragona, lian salido elegidos Alcalá (ialiano, 
pezuebi-y suplente Sanlillan : la caudidalura toda es buena 
vautneiiiaráii todos la mayoría, igualmente que los diputa- 
jas de Mallorca ijue están también aíjiii con dirección á esa 
forie-

De Figueras solo se sabe que los jamancios continúan ba 
¿elido todos los tilas fuego sobre la villa y que se les esire- 
¿13 todo lo posible.

El escrutinio general celebrado déla? actas electorales de 
eta provincia, ba dado el resultado siguiente:

Electores que han lomado parte en la vota­
ción ................................................................. 5802

Mayoría absoluta. . ......................................... 2553

HAN OBTENIDO VOTOS I’AIU DIPUTADOS.

D. Antonio Satorras.............................................-{70fi
D. Esteban Sairó..................................................-5022

' I). Carlos L laiider.................................................
D. Antonio Alcalá Galiauo................................. -5">i8
D Juan de l.i Bezuela.........................................5{St>
1). Ramón Marti de Eivalá..................................5170
T), José María de Gispert....................................4125
1). Juan Prim.................................................... 407.3
D. Franci.seo Perpiñá..........................................40.>.'5

S u p l e n t e s .

D. Luis Pinzón................................ : . . .IllO
1). llamón de Bacardí..........................................."íH."
1). Ramón de Sanlillan.......................................2!)í)2
r>. José P rat......................................................  2742
Maiupies de Mlraílores...........................................2017

TERNAS PARA SENADORES.

D. Antonio Lbacli...........................................  4760
D, Miguel Tacón..............................................  4723
D. José Bertrán y Ros....................................... 471.3
I). José Manso,. ' ...........................................  4037
Marípies de Mirallores......................................  404!)
Buque de Bailen.................................................  4038
Barón de Meer.................................................... 4378
D. Isidro Yails................................................... 4303
D. Isidro vSobreriba.......................................... 4 5-33
D. ^alenl¡n F.qiaró..........................................  4503
1). Francisco Villas................................................ 5310
P. Priíspero de Bofarull.................................... -5287
D. Leodegario Serra............................................41.30
Marques de Caslelldosrius....................................4103
í, José Daelis.........................................................2810

Baroeeona 20.
( D e l  D i a r i o . )

Según lo anunciado en la órden de 1-a plaza de ayer , á 
lis once en punto de eslamanana han felicitado los ciier[)OS 
lie e,sta guarnición al Esemo. Sr. capitán general barón de 
Iteer, (piten les ba manifestado que tenían que defender fres 
ülijelos: la Reina Dona fsabel II, la Constitución de 1837, y 
éili'deii. l ia  espiie.slo asimismo (pie por su digno antecesor 
le hallaba enterado de los grandes méritos contraídos por 
Kle ejército , y de la buena disposición en que se encuentra; 
I ha concluido encargando, (pie se conservase la mas eslric- 
'a disciplina, y i{iie no se disimularan las faltas leves para 
nn dar margen á eme se cometiesen otras mayores.

Tenemos ciilendido que mañana tomará el mando S. E ., 
pues que todavía signe encargatlo del mismo el .segundo cabo.

Muchos son los fugados del castillo de San Fernando de 
ílgiieras que se presentan en las lilas del ejército sitiador; á 
^Hr de la resolución adoptada por su general conde de 
¡leus, de rechazar á cuantos lo intenten ó admitirlos en ca­
lidad de prisioneros.

f>e estos últimos han entrado ayer en esta plaza en núine- 
^de cincuenta, que conducidos al depósito de los de su cla- 

esperan la resolución deS . M.
Idem.

( De l a  V e r d a d . )

l’odemos osegurar fonmlmenfe á nuestros lectores que la 
|»ticia (pie inserta el I m p a r c i a l  de ayer , diciendo (¡ue el 
Wavo general Schelty lia renunciado el cargo de gefe político 

esta provincia , es absolutamente inexacta y carece de lo- 
d* verobiuiililud.

Antes por el contrario, sabemos (pie el leal y valiente mi- 
'jl̂ r que lioy día de-ieinpeña con tanta aceptación y gozo 
^los luienos, el gobierno .superior de nue.slra provincia, 
¡*'̂ oso de conocer y ver por sí mismo las necesidades de es- 
?> y consolidar para siempre la paz y reposo , se dispone 
5 salir de e.«ta capital, para recorrer los pueblos confiacios á 
^Salvaguardia, tan luego como los apremiantes negociados 
W sobre sus hombros pesan le peniiiian veriliearlo.

Se nos asegura también que diclio gefe en unión con mies- 
«a, Ex ('ina. Diputación provincial han pensado entre otras 
^ ĵiíras píiiilícas aunieatar la fuerza de los mozos de la Es- 
îi'h'a, esiablecÍGrido rondas volantes que cruzando .sin ce- 

piiijladones y veredas de esta provincia, la conserven 
“‘■’liia de toila clase de foragídos y enemigos del órden y 

la prosperidad del pais.
Idem 2 1.

( D e l  I m p a r c i a l . )

, A.yerseba enciirg.'ido de esta capitanía general el digno 
2ron de Meer el cual ha piiblicatlo las siguieritc.s proclamas:

CATALANES.

. 1̂ encargarme por segunda vez del mando de este cíércí- 
I y Ihiiicipiido, siento el in.is vivo placer al dirijir ame to* 

voz .1 los leales babitarues de estas industriosas ¡iro- 
, ^tias, dignos [tor sus virtudes y lealtad de mi afecto y de 
*P'‘"teccioiide un gobierno ilustrado. Coiusoliibulo y acatado 
.^ l”'li la monarquíael trono bienlieclior de nuestra augusta 
'-'na Dona Babel ir, y restablecido por mi liencuiiéi iiu an- 
Wsiir el ¡mpcriii de Íii ley cu este distrito ,- llegó ya el mo- 

apcieoiili) dtí gozar de la.s ventajas (¡ue las iiMiincio- 
ly 'l'ic jilos rijen deben proporcionanios. l^ara el eteclo so- 

(le (irden y Lramiuilidad; pero no de m u Irán- 
,!j ‘«’liul efímera, y .--i de la q-ae tiene su asiento en las con- 
l̂̂ i:ioiics y Olí los e.sfiierzos de los hombres lloarados, á ün 

‘hu* la Union de loilos ios espai'ioles ¡-ea Iranca y sincera, 
tari'* y'"' palabra p a r t i d o s  sino pan» cleles-

y proscriljirla de nuestra .sociedad. EiUoiices llorcce- 
hj 1“-'̂  arles y el comercio; las coslumlires públicas reeni- 

lasmala.s inclinaciones que crearan los motines y 
g¡j ‘‘‘̂ ''Helias, y (lalalufla volverá á ocupsr el distinguido lu- 

Ití tienen prep;¡rud!> .su beniguo y focuudo suelo, y 
ĵ j_̂ *̂ iu'ácier laimrio.so' y paciíico de sus liijns. Ya me cono- 

y desda luego [)re^taré lodo el apoyo áipie mi aulori- 
^^a.(-;iij,.g |„g,.y (I- semejantes benelicio.s, coutamlo
Cerii ^  y cooperación qiu; se han a[H’esiirado á ofre-
hiri I autoridades populares de esta capital y provincia, 
üe , 'Vie jos homhfes de bien, y con la invariable firmeza 

‘«s disposiciones y de mis principios. La gran'le obra

lU- la ísMisoliiiacion de la paz y d*;! ludre y engrandecimien­
to de una mofiar!}iiia ¡i la que preside la incconcia y acla­
ma e) voto general de los pueblos se completará, nata'.-me«: 
V para ello inibajará sin descanso vuestro capiun general 
Ramón de Meer.

Barcelona 19 de diciembre de 1843.

AL E.ÍSIICITO.

Al (oin.nr posesión de c«tc distrito y ejército que 8. M. .se 
liu dignado connarme, cuento como el primero y el mas gra­
to de mi.s (haberes pagare! justo tributo de admiración y apre­
cio á los beneméritos señores generales, gefes y leales y bizar­
ras tropas, que asi en la pa.sada guerra civil contra los parti­
darios del poder ab.s(jIulo, como en las tristes y azarosas cir­
cunstancias q te  hemos atravesado posteriormente, yen  la úl­
tima époc.a bajo el mando y dirección de mi e.-;clHiecido ante­
cesor el disiiiigniilo general D. Laureano Sauz, lian dado t;m 
rtlevanles pruebas d(j .su.svirtudes militares.

Con un ejiTCiio (pie ciiiuta en su seno elementos tan pro­
picios y cuya disciplina y valor me son tan de cerca co- 
nocidi s, no dudo corresponder á las maternales miras deS. M, 
y de su ilustra-lo gobierno, asegurando con la defensa del 
trono, de la Constiliicinn del Estado y del órden público la 
paz y prosperidad de esta ¡adustriusa capital v provincias ca­
talanas.

Jamas penetre en vuestras íilas lo que la sana política tie­
ne ye.servado á los cuerpos colegislailores y demas podere.s le­
gítimos de la m:)nari|iiia, y unidos por los severos principios 
(le vuestra ¡nsliiticion, sedlo también por la sinceridad de vues­
tras vuhmlades, sin (|ue discusión alguna ni miras agenas á 
vcesli a profedon os hagan afiariar iin momento la vista de 
l( s (lebere.s ipie leneis consignados en la ordenanza del ejér 
ciio, cuya oiiservancia os recoiiiiendo. pues con ella marcha­
reis por la senda del honor que es el distintivo mas noble de 
nuestra carrera. ¡q)ué rec mipeiisa, soldados, puede ser mas 
lisonjera y gloriosa jiara vuestros leales corazones que el po­
der decir al retiraros al seno de vue.sira familia, cumplido el 
tiempo de vuestro servicio: «hemos contribuido eficazmente á 
la salvación de la Reina y del país, tenemos merecido bien de 
la patria!»

Barcelona 19 de diciembre de 1853.—Ramón deriLer.

c s í r f ó l i g e i ' o .

Ei conde de Nassau , cx-rey de Holanda , ba muer­
to e n  Berlín de un ataque de apoplejía fulminante.

Kl príncipe f’edenco do Hesse , heredero de la 
corona de Dinamarca , ha ido á San Petersburgo 
para contraer matrimonio con la gran dut|uesa A le­
jandra , hija del emperador de Kiisia. En todo el 
mes de enero se celebra el matrimonio.

Según anunciamos, ha sido nombrado el conseje­
ro de Estado y diputado, Mr. Dumont, ministro 
de obras públicas , en reemplazo de Mr. Teste , á 
quicn^ se ha elevado á la dignidad de par , nombrán­
dole á la vez presidente de la sala civil dcl tribu­
nal de casación. También se ha hecho par á 3Ir. 
Hipólito l ’assy.

El gobierno francés ba modificado por un decreto 
el arancel de aduanas dcl Africa francesa , dando á las 
producciones nacionales, asi como á los bu q u es, ven­
tajas sobre los estrangeros.

El principo de .íoinville va á tomar el mando de 
una escuadra que hará evoluciones antes de la prima­
vera.

El duque de Burdeos, después de pasar las pascuas 
on Londres, irá á recorrer los principales puertos in ­
gleses y Birmingham.

Segiin cartas do \ora-C ruz de 28  do octubre, Santa- 
Anna ha abdicado la presidencia de la república n ieji- 
oaua. Supónese que las causas de esta resolución son 
dedicarse cnteramenle á la defensa dcl territorio y á 
la guerra con 1  ucat.in , y según o tro s , reservarse los 
medios de ejercer una influencia mas eficaz, y aun de 
obrar rcvolucionarinmenle, ai verificarse las pro.xiinas 
elecciones de presidente.

Í'Á caballero Pcloro , cónsul general de Cerdeña en 
Túnez, no habiendo podido obletuír satisfacción del bey 
sobre su protesta contra la supresión inmediata de la 
esportacion de granos, qu(; según los tratados solo pue­
de realizarse después de dos meses de pasado aviso á 
los agentes comiMciales residentes en la regencia, ha 
saliilo de Túnez, embarcándose con su familia en un 
vapor sardo en el que se dirige á Turin , pasando por 
Liorna.

El bey ha dado su protección á un oficial francés ca­
pitán de estado mayor, encargado de fijar los limites 
entre los territorios francés y tunecino.

El diiquo de Aumale ha llegado a Constantina, en 
donde ha sido recibido con las mayores demostraciones 
do afecto.

El rey y la reina de los belgas darán el 27  de este 
mes una gran fiesta á la dase media [ b o u r g e o i s í e )  do 
Bruselas en la sala del gran teatro.

So han reciljido noticias de lla íti, que alcanzan has­
ta el 29  de noviembre. La situación del tesoro de la 
repiíblica es lamentable, según la cuenta dada por el 
gobierno provisional. Seguía la discusión de la consti­
tución, habiéndose adoptado ios artículos 38  y 39 de 
la de 1810 , por los que se escluye á los estrangeros 
del goce de los derechos políticos, y se limitan sus pri­
vilegios civiles. Se ha aprobado el derecho de petición á 
la asamblea nacional.

Liia correspondencia de Constantinopla asegura que 
el joven suilun ha tomado un maestro de lengua fran­
cesa y geografía, á pesar de la preocupación que suje­
ta á los gefes espirituales y temporales del islamismo á 
estudiar esclusivamente el coran y sus comenlario.s. 
Créese que la sultana madre es la que ha inspirado 
este pensamiento á Abdul-Medjid.

PARTS OFiCIAl DE LA 6ACETA,

S. M . la RnrxA y su augusta Hermana la Serení­
sima Señora Infanta Doña María Luisa Fernanda con­
tinúan en esta córte sin novedad en su importante 
salud.

{ G a c e l a  d c l  d o m i n i j o . )

HIM.«TE11I0 DE (U’.ACIA Y JUSTICIA.

REAL DECRETO.

A engo en admitir la renuncia que de sus respectivas plazas 
han lieclu) D. Rafael de Giiardamino , D. Feniaiido Cano 
Manuel, D. José de B anlají. D. Juan Larripa v Domínguez, 
E. .losé Antonio Gulierrcz, D. Antonio Cantero y D. José 
Moreno y Liiyaiulo, oiiciales de la sccrei.iria clel miilislerio 
de Gracia y Justicia , y en relevar de su cargo al de igual 
clase D. Bligiiel Orliz.

Dailo en Palacio á 22 de dir.icinbre de 1853.—Está rubrica­
do de la real maiu).—El ministro de Gracia y Justicia , Luis 
Mayans.

Señora: L'no de los objetos que han llamado la alcncíon

del üiinisir» do Gracia y Justicia dc?dc (pie M. se dignó 
conterirlí» t.in honro.so cargo , ha sido el arreglo de su secre­
ta ria , base necesaria y punto de partida imlDpcnsable par,; 
u-oceilcr con madurez, espeJiclon y acierto en el despacho de 
os graves negocios relaiivo.s al .sóslcnimiento del culto y á 
a recta administración de la justicia tjue esl;iu a su cuidado. 

La preparación y el desemperio cte asuntos de tanta trascen­
dencia (lel)en ser cnconieiiiiadus á personas capa,';e.‘.-, lumcadas, 
laboriosas y dignas de la couíianza de V. 31., suprema dis­
pensadora de los bcueíteios con que la Provi'.K ináa y las leves 
han querido enlazar eslrcchainente los tronos a  los pueblos."

l'ero anle,s de proceder á la elección de a(iuellns, era ¡uv- 
clso ¡iilrmliicir algunas reformas en el órden interior y ecomi- 
nuco (le esta secretaria del Dcs[»acho. Para aproximarse en 
lo pijsilile á la luejor distribución de lo.s negocios, comeiii,'! 
seguirlas divisiones mas nauirales v marcadas, el órden y 
enlace de las materias entre .si, y í̂ I agrupamiento de cuan 
tas son ¡dcrilioas ó amílogas bajo una sola mano y una direc­
ción ai'lada y especial. De esta manera úiiicñinente es dado 
(oiispguir facitiitail en el despacho. método culos pareceres 
y unií'uiinidailen las resoluciones.

Introducidas modificaciones provechosas en el número v en 
la clase de Io< empleados innie(iialu.s de este ministerio , "con 
el (lu de separarla parte diroctivade la meranieule prepara­
toria y material . ba sillo iiulispeusable liacer algunas varia­
ciones en los sueldos. Respetando ul efecto la cantidad con­
signada á estas oíiclnas en el luiimo presupuesto aprobado por 
las Cortes, se lia hecho de ella la dislribucion mas decorosa 
y conveniente (pie era dable, hasta que el nuevo presupues­
to cTrezca ocasión oportuna de nivelar, como es justo‘ con 
las de los otros imnistenos esl:» secretaria del Despaclio.

llucgü á \ . M ., si (lene á liieii aproliar estas medidas (ine 
se digne rubricar el decreto en que se liaüau consignadas , y 
el rt\spcclivo á los nou)1)rdi)i¡^ntos de los siii^elos (juti hcui ilc 
ocupar los|destinos de la nueva planta. Señora;—A L Jl P 
de A. M.—El ministro de Gracia y Justicia, Luis Mayans!

REALES DECRETOS.

Siendo convenieme dar nueva planta á la secretaria de Es- 
ta.do y del despacho de Gracia y Justicia por las razones que 
me lia espuesto el ministro del mismo ramo vemm en de­
cretar: ’ ®
I '  ■ subsecretario con'el sueldo de .39,009 rea­
les vellón al año. ’

¡guales en categoría y sueldo, con 
.í0,0(M> r,s. cada uno; y uno mas con el de 29 Oiio 

5. ® I n archivero con la dotación de 20,Ü0Ó rs.: v tres 
(tíldales del archivo el primero con la de 13,000, el segun­
do con la de 5.>,(K)0, y el tercero con la de 11,000.

4. ® L n registrador de entradas con el sueldo de 13,000 
reales. ’

u. Seis escribientes, uno con la dotación de 8000 rea­
les; dos con la de 7009; dos con la de 0000, y el restante 
con la de 3300.

6. ® El número de porteros y demas dependientes será 
el que hay eii la actualidad, con las respectivas dotaciones 
que les están asignadas por la ley de presupuestos.

Dado en Palacio á 22 de diciembre de 1853. Está rultri-
callo de la real mano.—El ministro de Gracia y Justic ia_
Luis Mavans.

En conformidad á la nueva planta dada i  la secretarla del 
despaclio de Gracia y Justicia' por mi decreto de e.sle día, 
vengo en coulirmar para la ¡.laza de subsecretario á D. Ma­
nuel Ortiz de Zúñiga (¡ue la e.slá desempeñando. Para las pla­
zas (le oíiciales vengo en nombrar á I). Manuel Urbina y 
Daoiz que ha desempeñado igual destino ; á D. Manuel Gui- 
llamas, oficial que ha sido de la misma secretaria y magis­
trado cesante de la audiencia de Mallorca; á D. Domin'm 
Moreno , oficial que es de la secretaría ; á D. Anselmo Urra 
magistrado cesante; á D. José V elluti, oficial cesante de di­
cha secretarle; á 1). Fernando Alvarez, oficial que es de la 
imsma; ü D. Lúeas Riilz Ogarrio, fiscal cesante de la audien- 
(iia (le la Goruna , y á D. Ramón Gil Osorio , oficial actual 
(le la propia secretaria. Vengo asimismo en conflnnar liara 
la plaza a e  archivero del mismo ministerio á D. Benito Gon­
zález de Tejada , que lo es actualmente; para la de oficial 
primero del archivoál). Francisco de Paula Roda; p.ara la 
de segundo á D. Manuel Salvador de A rgos; para la de ter­
cero áD . Etanhlao de Arce Ceballo.s, y para la de registra­
dor de entradas á D. Joaquín de la Encina; los cuales están 
actualmente sirviendo dichos destinos.

Dado en Palacio á 22 de diciembre de 1853.—Está rnbrt- 
cáelo de la real mano.—El ministro de Gracia y Justicia, Luis 
Mnvaiis. ’

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Señora : La historia de. las guerras que han trabajado y en­
noblecido á la antigua monarquía, regida linv por el suave 
cetro de \  . M., cuenta entre sus ma,s bellas págunas los gran­
des hechos de mndio.s principes de la sangre real. También 
á los (lias que alcanzamos toca ver repetirse tan dignos ejem­
plos , y en las gradas del trono existen por dicha vásia'ms 
ilustre,s llenos ue amor y respeto á vuestra real Persona y 
(le anhelo pnr esclarecer su nombre en la (an dilicil cuanto 
noble profesión de las armas. Justo será, Señora , que tan 
elevados instintos encuentren campo en que (le,saiTollarse.

Fundado en estas consideracione.s y en las distinguidas ciia- 
hüades de S. A. R. el infante D. Francisco de Asís, coman­
dante de escuadrón, tengo la lionra de someter á la apro­
bación de \  .M . el siguiente decreto. Madrid 23 de diciem­
bre de 1843.—Señora;—A L. R. P. de \  . M.—Manuel Ue 
Mazarretlo.
. Atendiendo u lo que me habéis hecho presente en esposi- 

cion de este (lia, y á las distinguidas cualidades de mi muy 
caro y amado primo el infante D. Francisco de Asis, coman 
danle de escuadrón, vengo en promoverle al empleo de coro­
nel de caballería , siendo mi voluntad que se le reemplace en 
el mando del primer regimiento de diclia arma que lle-mrc 
á vacar.

Está rubricado de la real mano.—Dado en Palacio á 23 de 
diciembre de 1843.—El ministro de la G uerra, Manuel de 
Alazarredo.

Por real resolución de la misma fecha se ha servido S. M. 
conferir el mando clel regimiento de Castilla, mim. t>, de ca­
ballería al Srmo. Sr. ¡nrimle D. Francisco de Asís Mana, co­
ronel (le la misma arma.

MINISTERIO DE HACIENDA.

Exemo. Sr.; La Reinase ha servido espedir con esta fecha 
el decreto .siguiente;

En con.sicleracion á los buenos servicios que concurren en 
D. Jo.sé Valladares, inlendeiUe que lia sido de la provincia de 
Pontevedra, be venido en conferirle la intendencia de Zamora, 
vacante por cesaiifia de D. José Piueiro.

Da órden de S. ¡M. lo comunico á V. E. para su inteligen­
cia y efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. muchos 
años.—Madrid 22 de diciembre de 1853.—G arda Carrasco. 
—Señor director general del tesoro público.

Exorno. Sr.: La Reina se ha servido espedir con esta fecha 
cl decreto siguiente:

A'eiigü en nombrar iiUenilcme de Alava á D. Antonio 
Adriaensens, iiUendenle honorario y gefe de sección cesante 
de la dirección general de rentas estancadas.

De (Halende S. M. lo comunico á A . E. para su inteliuen- 
ia y efectos correspondientes. Dios guarde á V'. E. muchos 

años. Madrid 22 de didembre de 1853.—García Carrasco. 
—Sr. director general (Id Tesoro púlilico.

La Reina se ha enterado del espediente iuslriiiilo acerca de 
((lie se declare Ubre tle derechos de toneladas la eslraccion 
ilel ganado vacuno de Galicia en ios vapores de la compañía 
peninsular y oriental de LótKlrc.<!; y en vista (h? cuanto re- 
.■-•ulta, se ha servido S. M. resolver, de conformidad con el 
(Ucláinen ile es.i dirección general y de la jimia consultiva 
de aranceles, que cose de cobrarse el arbitrio de toneladas 
creado para el ímtigno (lon'suliulo de la Coriiña en real ór­
den de (i de julio (le 1895 ; y que en cuaiUo á lo (¡ue han 
dejado de satisfacer dichos vapores por la e.sfraedoii verifi-

tada (lid espvesiHln giináilo vacimo. alemliendo á que .se pro' 
cedió bajo la InteHgencU í'ovorablc del art. 37 de la icy de 
aduanas, se exija itnioam..iue cl importe de (onelada.i (¡ue 
corresponde por el número de caheza.s eslraidas.

De real lirden lo cnmimiro á V. S. para los efectos con­
siguientes. Dios giianie á V. S. muclíos años. Madrid 21 
(le (üdeinbro de f 1853.—García Ca¡aatco,—Sr. director 
general de aduanas. ______

EL N'ACIMIEVTO DEL HIJO DE DIOS. ^

1.

Bajaba el sol á su oc.tso, y los últimos rayos de! astro del 
(lia iluminaban con quebrada luz los altos iiirreones (le una 
pequeña ciudad, liañamlo con sus reflejos las cimas de los mon­
tes (jue la roLteahiui.

La noche próxima, (leIeniéndo>e un momento en eslender 
su negro manto, pareció (¡aem- conservar aun ei postrer res­
plandor que se lanzaban la tierra; empero , saciuliendo de 
pronto sus tenebrosas alas cii el horizonte, esiingiña el últi­
mo vislumbre que quedara, el último reflejo de híz (¡ue diera 
al mundo señal (¡ue palpUalia y (pie vivía.

La tierra se liaoia envuelto eu las tinieblas, y ní aun el pá­
lido fulgor (¡ue arrójala inse¡)arable amiga de la noche podía 
mitigar la oscurirV-iil en (¡ue yacia: la lima, ese a.stro macilen­
to, bálsamo del triste pensador (¡ue le contempla, estaba en­
capotado por densos celajes que formaron las agrupadas nu­
bes, iinpklien.lo el paso de .su blanquizca luz á los mortales. 
Todo amincialia tristeza, todo aimnciaba pavor, auinentadó 
también por ser entonces la estación mas ríjida y terrible del 
año.

Era aquella época en que la naturaleza duerme; aquella épo­
ca de ainüanamienlo y de inercia en (¡ue la muerte encuentra 
la ¡mágen de su imperio. El frió invierno, ávido devorador de 
todo cuanto antes de él se hallara, habia marchitado ya lo.s 
sazonados frutos del otoño, y con segur helada arraiicaílo las 
doradas espíga.s del estío y destrozado las lozanas llores de la 
primavera. Él campo desnudo de la rica alfomlira con que 
estuvo vestido; el aire sin exhalar la fragancia (¡ue recojiera 
cuando con su templada brisa habría el ¡nocente capullo de 
la rosa; el árbol mostrando avergonzado su esqueleto, y sin 
escuchar los dulces gorjeos de los pájaros (¡ue un día lo po­
blaban; los animales desde el mas opulento liasta el insecto 
mas ruin y despreciable, metidos y encerrados en las breñas de 
las montañas y en los agujeros de las ramas; y el hombre, en 
fin, el liombre abandonando el arado y la reja, que no pudie­
ran mover sus ateridas manos, y agrupado bajo un techo ó  
una fogata (¡ue alimentaba con ramas secas. Todo, todo ma­
nifestaba esa estación sin aliento, sin vida; esa estación de 
languidez y de muerte.

j.a blanca nieve halila sucedido á los blandos y movedi­
zos heléchos que entapizaban los vericuetos de los montes, y 
á los rastreros y verdes musgos que cubrían las hendiduras 
(le las altas y somlnías paredes de los edificios. Los conge­
lados arroyuelos paraban 'su  curso, y cual si estuvieran 
acometidos de una paralisi.s se detenian en sus venas sus cor­
rientes, y en vez de ailorinecer con el suave susurro (le .sus 
cristalinas aguas, ofrecían solo el aspecto de los variantes v 
transparentes carámbanos de hielo , tie los que se despedía un 
vapor frío , sutil , penetrante basta la médula de los huesos 
y (¡ue esparciéndose por los ámbitos de la atmósfera la llena­
ba de una niebla sumamente espesa que aumentaba mas la 
oscuridad de la noche é infundía el pavor y el espanto en el 
atemorizado ánimo de las criaturas sobresaltadas algunas ve­
ces por el recio vendabal, que sobre los techos de los edili- 
CÍO.S, las pojas de las choza.s y la maleza de las grutas zum- 
baha.

1!.

La pequeña ciudad de Belcn correspondiente á la provin­
cia de Galilea, estaba llena de gente. Las calles intransitables; 
los edificios y sus puertas agrupadas de personas la presen­
taban como' el punto de acción y de moviiuienlo en acjuellos 
días. Las órdenes de un Urano ia liabian puesto en convul­
sión; el cruel llerocles arrancaba de sus hogares y d e  sti 
lecho al infeliz , ;il de.svalido anciano que rezalia ; al tierno 
niño que lloraba y á la afligida y débil niuger que enjuga­
ba sus lágrimas. Los antiguos moradores de Belen eran pros­
critos del suelo que les dió vida y privados de la luz que 
les vio nacer; y los liahitanles de otros pueblos llamados á 
pol)!arle por entonces. Por eso las puertas que á Beien da­
ban entrada eran conlinuainenie cruzadas por personas (¡ue 
salian y que llegaban.

Eu ¿d tropel de e.slas , dosTeran las que, á clasificarlas por 
su aspecto, parecían llenas de virtud, bañadas de santidad. 
E ran un hombre y una niiiger; e.sla mas hermosa que lo 
es el mas claro (lia de la primavera, mostraba por do (¡uiera 
ia inocencia y el contenió ; sus ojos negros, grandp,s y ras­
gados lanzaban im brillo mas puro que ei dcl mismo sol; la ro­
sa habia vertido el color eu .sus megillas , la azucena la blan­
cura en su espaciosa frente , y el cinamomo el aroma en sus 
cabellos ; su talle esbelto y gentil; su pie donoso y delicado; 
una aureola de resplamlores parecía rodearla ; y de sus la­
bios de carmín se despedia el suave aliento que derramaba 
vida y dulzura por el aura en que se deslizaba ; basto pero 
aseado era su manto azu l, y A su través se anunciaba aquel 
estado que forma los ensueños de un patlre y las delicias de 
una madre si bien mezclados con el aciiíar del dolor.

El hombre, de alguna mas edad que aquella , de po­
blada barba y continente magestuoso , se apoyaba en una 
vara florida y ofrecía el l)razo derecho á su querida esposa, 
que á paso lento caminaba consolando á su física pena el t^ -  
timonio (le su conciencia sin mancha y la redención del hom ­
bre de i[uien iba á ser mediadora.

S í ; el día grande que los profetas en .sus misteriosos sal­
mos liabian visto en el porvenir de los siglos ; el dia her- 
mo.so que los justos habían alimentado entre las risueñas fan­
tasías (le sus esperanzas; el día sin noche que los coros de 
inflamados querubes haliian saludado batlerHlo sus alas de 
esmeraldas, y ofrecido los perfumes y el incienso, estaba 
próximo á brillar.

¡M ariaü La bija predilecla del Omnipotente. ¡M aría ! ' 
La que fue concebida pura, sin mancha en la mente del 
E terno , y que á su coucepdou hubo seguido la luz, las es­
trellas , el m undo, los cielos; ¡ María !! La que debía sentarse 
después en un trono de britlante-s, rodeada de soles, cir­
cundada (le nube.s, incensada por ángeles, bendecida por 
vírgenes, aplaudida por santos y coronada por el Escelso, 
llevaba ya en su seno al Dios que el mismo Dios habia In- 
fimdido en c l , y recorría las calles de esa pequeña clutlacl 
demandando 'im  lugar eii donde naciera aífuel que era 
Señor de la choza, del palacio, de la ciudad, del mundo.

Etnpero sus repetidas súplicas eran vanas; sus ayes en­
contraban en pos solo silencio; .sus lágrimas á veces el des­
precio y la afrenta. iNo era el pobre y reducido aposento 
de una posada el (¡ue debiera servir de cuna al hombre Dios 
que i!)a á rasgar cl velo de la nuieric; ai hombre Dios que 
iba á ofrecer al Iiombre ingrato ia oliva de la paz regada 
con su sangre; otrudebia ser ese lugar tan grande y miste­
rioso ; otros eran, pues, los decretos úel AltVsiimi.

En lauto, triste y ¡tenoso era el estado de los dos esposos 
viéndose en un pais cslraño y recibiendo negativas á sus sú- 
¡ilicas de hospedaje. ¡ Mi! su eslerior cra virtuoso, sí, pero 
era Immilde, y por desgracia sucede (¡ue rara vez iialla el 
polire albergue aiimiue sobren los lechos en (¡ue pudiera 
guarecerse.

El temporal iba arreciando; los elementos parecían ha­
berse cambiado. La desconsolada esposa sin fuerzas, sin 
aliento, redoblaba sus ¡llegarías; el venerable José supli­
caba en vano; el rigor, ia crueldad embotaba el ánimo de 
las gentes; la insensibilidad cerraba los pedios, y las repul­
sas continuas desanimalian y enlristecian mas á los condo- 
liilos consorleu

Grande era su confliclo, grande era sn dolor, aumentado 
cada vez con el tiempo (¡uc corría; pues (¡uc ia esposa be­
lla , hermosa, inanifestaba estar muy cerca el dichoso mo­
mento en que lialiia de nacer el Salvador del mundo. E l 
triste galileo, á quien alumbraba el rayo de la fe divina y 
abría su corazón á la confianza del cielo, invocaba al Dios 
(le Abraliam, de Isaac y de Jacob. Su petición fue escucha­
da. Abandona con .su esposa la ciudad, y se anima creyen­
do se podrían recojer en alguno de los mnchu.s apriscos'que 
tenían los pastores, y cuya inmediación á la ciudad indica­
ban las grandes hogueras (¡ne se velan arder.Ayuntamiento de Madrid
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tirüiil.ba PuiíimO el n;|Hílo¡j, y e5j‘ieírt3 y grau'Jeá copos 
lié nieve oii.m de la< altiiMs, (íinpezáiiflnse á cubrir la tier­
ra con uaa blanca aifimiiira ijue resallaba en medio de la.s 
«t-icuras liiiieblas de la uudic. Ivas árlnlcs, doblejíimiose al 

del vic'.iio, ile”;ii!ua cim su.s enlazadas y desnud!!.s 
raiins á Ins pcuasitos que sobre .siü eiivejedila-s raines ya- 
riau. La altiva y or;íiillosa palmera era la iuiíca (pie desa- 
jial)a el tem poral; sus anchas y fedmiadas hojas se azotaluin 
nroducieii'irj un bráwklo semejuiile al que hacen las olas 
émliravpcidas de- la m ar'ai nmipor'e en Í;i barra. 8i el lii-
i(i de L íos hubiera venido al luiimio, aijiimo hubiera juz-•» - . Jíí*_r4 « * I • 1 - j •........"lili) .sor aquella norfiVla del [toslrer dia del universo. _

iín  tan crudo y liorroroso e-lado, los dos esposos cainina- 
bim ^cu'nnlo su uilicion y su desalienlo periniliau, descaii- 
.saiitio' siempre en Invohmlad divina « implorando sus mi- 
sfricordias.'lvl ví'-nio lia'.iia apagado las Imgiieras en que se 
a.rnipiibaa los s( nriiios pa.'lores. Los uislicos cliozos aun es­
tallan distaiilci v el de.smayo y la ll-tiiueza de la joven Ma­
ría iba aumontán iiise; y la nieve ipie caía sobre sus vesti­
dos y (pie sm'iiiilam sus beuiliuis pies y c*l frío que entiime- 
«i.i sus dtílicado-> ndcm'íros impedian llegar ü ellos. El vene­
rable cs¡l0 ü̂ levanta sus lirazos al cielo, y con el (Candor tpie 
veriiau sus labios ¡ o!i Líos ,de mi p.r.he dice; ¿será po­
sible (juedf'jes sin cemsuelo á tas criaturas, tú que rompis­
te las cadenas de mis hermanos ;-(pie abriste el m a r , ipie 
*letnviste el di,t y que ilvimiuagle la ncclie....':'

Corrió una ludut impelida del viento y mostrándose en el 
alto la luna, dejó ver el rellqo que de su disco se des­
pedia las ruíiias de un edificio al lado de los santos y afli- 
jrdos cnmiuanips. Entran eu é!... era un establo!!! T'n esta- 
li!o deliia .ser el sitio en donde naciese t:l criador del mun­
do; un pesebre debia ser la cima en dmule se meciera el 
salvador del hombre; im moiitmi de heno cu donde des­
cansara el Dios del ciclo: un buey y una mnla ipiiencs 
cou su álito dieran calor á su iiioceuie cuer¡io.

La ji)V('ti María cansada, íaiigo.sa , se sienta sobre un poyo 
que en esc edilicio bahía con objeto de recobrar sus ainor- 
liguadai tuerzas y idevamio sus manos al cielo, y arrasados 
en lágrimas sus ojos, implora su piedad.

El temporal iba cediendo; la naturaleza recobraba su per­
dida calma. í)c repir'ule la joven matrona, mas hermosa (pie 
la ilór de Jririco, da mi grito (pie resonó liii'ta los cielos. 
Era un grito de iriiinr', de con.^uelo. T-b hombre estulta redi­
mido. Una luz refulgeate alumbra U estancia ; y músicas ce 
lestes resonaron en eüa. I 'n  sol de tercos re.spiandores brilla 
im aipiella.s ruina.s, doradas nubes las circundan, arde la 
m irra y el iiicien.s;) y sn bnmo se elev.a basta la altura. Los 
lóelos se abren y bajan coros de ángeles y de ipieriibes. 
Eb e.sposo de María se acerca cou respeto a la madre de Dios 
que prodiga sus caricia.s al niño precioso que lia nacido. 
La madre" virgen cstrechaiia contra su amoroso corazón al 
redentor del himuln. Adoremo.s al Señor , dijo el buen .to 
s(L y iiemlilándose impriiniií na Iteso respetuoso en los pies 
del ITijo del Eterno. » Están cumplUas las profecías” canto 
eniouees el coro de celestiales espíritus.

IV.
llasga de repente la noche su negro m anto, y deja lucir 

á los ranales celestes que rodeati á la matrona de la noche. A 
la frígida e.stacioii síguese la calma mas apacible de la pri­
mavera. y la tierra (pie antes eraeniaíiízado de blancos y lie- 
lados copos, vióse cubierta de variadas y fragante.s llores. 
Todq anuncia un hccbo singular, un milagro.

Heúnense los pastores con asombro y los destellos de las 
iaílamadiis ruinas los deslumbran; y los embriaga la duli'e 
ambrosía (|ue de aquel punto trajera un céfiro suave. L n án­
gel en meilio (le una mibe hrillauie cual la.s olas del mar en 
(pie se ipiiebran los rayo.s del sol se les .acerca , y los pasio- 
les como por oncanfo se arrodillan y rinden sus corbos ca­
yados en señal de respeto al divino Mensagero. “ Paslore.s de 
tlden , les dice , al Escclso gloria en las alturas, á los Unin- 
bres paz en la lierr.a. fil Hijo de Dios acaita de nacer de Ma­
ría , apresiiríios á rendirle lioinenage ; bendito el ipie le ado­
re en belen.” Diclio edo el ángel <le.saparecio; cubrióse el 
portal de nuevas y mas sorprendentes luces, y animados lo.s 
pasfores como por un religioso estasis, arden en amor de Dios.

La alegriu.se generaliza, y deseosos de oiiseqoiar al recien- 
nacido loma cada uno la mejor obeja,y  las paslorcillas ino­
centes suenan la rústica patuiera, y todos juntos marchan a 
adorar en las lirillantes ruinas arSalvador de los mortales.

El santo esposo les iiiiroduoe ame el precioso n iñ o , (¡iie 
con amor y respeto adoran en los brazos do la virginal Ma­
n a . Después entonaron la siguiente pa.storela :

Clantrid lioy, pastures,
I-a dicha y el bien,
One el liijo del cielo 
Vació ya en Bulen.

C antad, cantad :
A Dios gloria y al hombre la paz.

U.v.-v p.vcToa.v. Va las luengas profecías 
lían llegádose áeim iplir,
(>ue e.se niño es el IMcsías 
0;ie nos viene á redimir; 

aunque es Dios onmipotenle,
V formó al sol y la luna ;

Hoy por cima
T'n pesebre tomó su Immildad. 
Canta canta , pasinrcillo.
De los cíelos, la gloria y el lirülo 
“á del hombre la dicha y la oaz.

U.v PASTOR. Si Eva fue tr.údora al cielo
Y «ciliar nos-dió á beber;
V'K enjuga y da cimsiipto 
Hoy al iíaiilo oirá 'niiiger,
()u¿ es ma,5 pura que la aurora
Y tan bello su arrebol

< Uie lia.sta el sol 
.luulo á ella no puede lucir.
Canta, canta, padorcilla,
A María sin mancha y mancilla, 
Madre virgen de.spue.s de parir.

LO.S nos. \ o  !a oheja que cuidamos 
Ai c! panal ipie sea mejor 
.''ea el presente <¡ue ofrezcamos 
A ese niño salvador;
Pues que viene á redimirnos
V nos da cuanlo tenemos

A el debemos
Ofrecerle otro bien, oirodon.
¡,-\.y pa.sior! ¡ny tú, pastora,
Hiiieii de veras .a otro adora 
Le regala el corazón.

V.
Aquel niño creció» y Iiombre-Dios abril» á costa de .su amor 

y de .<11 sangre las puertas de gloria ipie cerrara el pecado del 
hombre primero. Cuu su v^íiiida al mundo desapareció el rilo 
«ic la ley antigua, y dio priiic,i¡iio la' feliz era de religión (pie 
profesamos los (pie tíos ennoblecemos con el titulo de cris- 
liauos.

Dichosos nosotros si o<a relígionverdadera (pie hemos apren­
dido de nuestros [judres no la olvidamos! Dichosos nosotros 
si á su ejemplo la luanleuemos como nos la lian legado , sin 
maiicUa, hrillanlf'., resplandeciente.

Y la España !I! la España al recordar los laureles de G ra­
nada , laspnlinai del nuevo mundo, y los mares de Lepan- 
to , verá encima de sus glorias y de sus triunfos destellar e.̂ a 
religión sagrada que se los proporcionó; y desi»erlando del le­
targo en (|U0 pudiera yacer abismada, no en vano hará osten­
tación del renombre de católica.

M an u el  M . S á n c h ez  I ' c a r t k .

PARTE LITERAEÍA.
M .  i a  M e in s i Sí í s h í í  f fn a h e l
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LA DECLAR.VCtON DE SU MAYORIA. 
OS»A«

¿Es ya del mundo el fin? Ved cual los pueblos
Se agiian y conibalep por ció quiera: 
Ved la virgen América preciada 
Por iniesiina lid despedazada:

\  cd ichiblar .í Stambul ante el eivono
Del i-í-belado Egipcio
Que mira audaz de Snleiman el trono.
Rusia tiende su garra : Erancia altiva
Miirnnira did autócratra: sus ojos 
iicvuelve rcítelosa á todas partes 
\  corona á l’aris do bainarles.

lis un volcan la enro¡»a estremecida:
Tronó el cai'ioii á margen del Danubio,
Tronó junto á las nieves de Groelandia,
'J'rmió junio á las llamas del S esiihio.

¡{orribte iiidojo do voraz cometa 
Parece ([íie [ireside á nuestro siglo:
Paz en los labios y cu los pcclios ira:
“ rfiíon, f r a i e r n i d a d , ”  el mundo adama,
Y la espada dó quier sangre derrama.
Todo es guerra y horror: en sus cimientos 
Conmiiévense las viejas sociedades:
Guerra en los campos, guerra eii las ciudades; 
Guerra entro sí los reyes iiihi]m;;no.s.
Guerra entre si los mismos ciudadanos.

Cien veces levantado vio ya Francia 
El puñal sobre el cuello de sus reye.<;
En tanto <;ue del trono la arrogancia 
Huella en Hannover las augustas leyes.
¿Qué ma>?... A'o le escucháslei.s? ^ ^ ü u e r r a .  g u e r r a "  
Mas allá del Alláulico retumba:
Se enciende eí mar d d  Sur: arde la india
Y agUaiise á su voz Europa y Asia,
América y la incógnita Aiislralasia.

Del mundo en elcoulin, por treinta siglos 
Esemidida nación en paz vivía:
A'i Ak'jamiro ni Cé<ar la ínvaiiieron,
Ai Pliiiio ni Esiraljon la conocieron.
Ailí nunca alcanzó del Sirio el yogo
Ni d  águila iriuufaule del romano,
.\i  la luna oriental ni altivas (juinas,
Ai el pemhm vencedor del caslellano.

Cual tierra de escepcion, l.a Cliina inmóvil 
Vio ios siglo< trani{uilo.s dcsli;''.urse,
Y ufaría de su gran sabiduría
Del tártaro feroz triunfara un dia.
Hoy se agita también cual Iodo el orbe;
Ruge en sus playas el cañón brit.aiio
Y estremece tos templos de Confucio 
Que no vieron ni Gama ni Vespiicio.

No hay que dudarlo, no; mezquino el hombre, 
Su raza va á acallar con cruda guerra:
Nació A'apoleon: tembló la tierra 
A sn carro de iriuufo encadeiiatla ;
Y al (juebranlarse en Waterhío su espada
Y al rodar por el suelo sn -corona ,
Miró al iiuiudo indignado
Y le dejó la guerra oor legado.

Pero ¿cuál, en tre tan tos, cual, decidme.
Cuál es el pueblo (jiie gigante avanza ,
Y bravo entre los liravos se abre paso ,
Y eii el combate universal se lanza ,
Y fiero y orgulloso u mil provoca,
Y ,se ajiarla en ia .<angre y la matanza,
Y no sale un quejido de .<ti boca,
Y cou tirazo de iiierro lucha y lucha 
Sin que le arredre la fortuna varia;
Y lucha, y ni sucumbe ni flaquea,
Como altiva columna solitaria 
Que inmensa mole sobre sí sostiene 
'Y firme eternamente se mantiene?

¿Quiéne.s .son eses héroes? Cuál..su estirpe? 
¿Cuál es su nomlire? Hablad.... ¿Son las legi 
Que contra el Persa audaz manda la Grecia?
¿ Es el pueblo romano (¡ue en el foro 
J'^scncba !a.s afrentas de Lucrecia
Y á la voz del tribuno que le inflama 
ii.Vo mas tinmo.?'’ con firmeza esclama?

No es Roma, no es Esparta : de su gloria 
Hay im pueblo rival eii Occidente ;
Pueblo nulo y feroz, que oye iiiqiaclente 
Del clarín el sonido jtavoroso;

iones

Y escúchale gozoso ,
Y <a'ajno.<i” le responde y gallardea 
Como bridón ganoso de pelea ;
Pueblo nido y tenaz en cuyo escudo 
<^Xo i m p o r l a "  por empresa se ve escrito,
Y «no i m p o r t a ” gritó con ira honrada 
Ante el poder de Aníbal lodo junto
Y terror de Cartago fue Saguuio ;
Y «no i m p o r t a "  repite en su arrogancia
Y terror del romano fue Niimancia;
Y «no tmporía» gritó cuando Waiioma 
El trono de los Césares desploma,
Y luchó .siete siglos sin desmayo 
Con Isabed Primera y conPelayo;
Y «no i m p o r t a  » grito cual siempre fuerte,
Y e n  trizas mil destazo su cadena
Y al gran Napoleón hirió de inuerte
Y se entreabrió su tumba en Santa Elena.

¡Oh 3 dejadme, dejadme que me engría!
Dejadme (jiie en miorgullo saboree 
Los altos imibresUe la jiairia mia
Y en su noble carácter me recree!

S i , Reina , lo es á fé : como ninguno 
Nuble es el |>uebli) cuyo cetro empuñas;
Noble y leal donde ninguno raya 
Y' en pus dejamio de su triste Tústoria 
lladiaiiie surco de radiante gloria.

¿Ao le viste luchar im año y otro 
Cun volmilad de lironce por salvarle?
Ao le viste en las lides aclamarle,
Y ser i.u cima toda su esperenza;
Y agruparse en tu torno y libertarte 
Del diente de ia hiena
Que astuta amenazaba devorarte?
¿Ao le lias visto rugir embravecido 
Como león á (juien el tigre injuria 
Que rangre pule en su implacable furia
Y retiembla la tierra á su bramido?
¿No Is ves vencedor, lioy á tus plantas 
Podrarse cual lebrel, lamer tu mano,
Y' trocar generoso ante tu irono
En noble mansedumbre el fiero encono?

En mansedumbre, sí; (¡ue tú , Señora,
Eres ángel de paz en nuestro suelo;
Tú eres el iris en revuelto cielo,
Tú tras noche de horror eres la aurora.

¿Que le falla ú ese pueblo que en sus hombro.s 
Truiufaiile le sacó de la pelea?
¿Qii(! le falta á ese juielilo que fu nomlire 
Cual (laladiu galante victorea?
¿Qué le l'alia, resjioiule, qué le falla?
¿Por qué tu nomlire de placer le e.xalla?

¡üh Reina! tú lo sabes: paz y leves,
.n sT iriA  y unEiiTAn: eso desea;
JCso jiide á la niela de cien reye.s 
España con la guerra empobrecida ,
España por la guerra destruida.

Y' lú se las darás: si, que Ui nombre 
Bastó para acallar menguados bandos,
Ŷ alzfise España entera como un liomhre 
Y' en ti depositó su conílaiiza
Y no será luu lada su esperanza.

Ao lo será: iioá fe: ¿tú, tierna niña.
Qué tienes de común con las facciotie.s?
Para tí no hay pasado: ante lu irorio 
Se estrellaran bastardas ambiciones, 
íiual marejada (¡ue ante el risco cede
Y desliecba en esjiuuias retrocede.

Y'a tu voz resonó : y a , Reina m ia ,
Tu pendón tremolaste, paz , OLvniy, 
Concoudia; LmEiiTAn... ¿Quién, insolente 
Rencor y deslniceion guarda en el pedio?
Asi se acata el conumal provecho?
Es ese porte de española gente?
¡Traidor , traidor quien lu pendón no siga! 
Traidor, traidor el corazón mezquino 
Que no sepa olvidar!... Ah! no es hidalgo,
Es (le lodo, es de cieno... Mas (¡ue digu? 
Todos nobles .serán; lodos sinceros,
Que lodos son, Señora, caballeros.

Gil! ¡nirad; ¿no os lo dije? De S'ergara 
El astro liieiiliecUor otra vez brilla :
Utra vez es magnánim;» Gaslílla;

Oir.i vez, Si aim rugiendo la amedrenta,
Ih.sijiará tu nombre la tormenta:
Otra vez... Isaiiel! Grande es (u pnelilo;
V a  el pueblo de (launas y Pavía.
Sé lu grande también: la paz resla.ue 
Euconadas heridas: luzca im dia 
E»(]tie tranquilo y priíspero le veas;
\  (Miioiires levantándole en tu trono 
«1 (» l e  h e  (1‘i i l í )  e s e  i i c t i  q u e  s o l i o r e a s »  
le dirás cou orgullo «r.í o b r a  m i a  

. « D e  t u  l e a l t a d  e n  proiiío , v o h i e  E s p a ñ a » - ,
\  cual iriieim (¡irj súliito relmnlia 
Te aciamará la inmetisa muchedumbre,
Y  al cielo suliirán sus liendiciones 
Pa’piiando de íimor los corazones.

Y la historia, I.s .vrel, (¡ue ¡ne.voralile 
Examina los ticchos de los reyes;
Y' á ellos ,y á los pueblos, implaeable 
Juzga y condena por las mismas leyes;
«7/e a i j u i  tmrt R e i n a  escribirá q u e  e s  d i g n a  
« D e l  n o m b r e  d e  l a  E s p a ñ a  y d e  s u  g l o r i a .
« H é  a q u i  t a m b i é n  añadirá d i c h o s o  
« E l  p u e b l o  m a s  l e a l  y  g e n e r o s o . »

Universidad literaria de Granada o de diciembre de l8-i5.
D k . J o sé  d e  C a stro  y  O r o z c o .

Con mucho gusto hemo.< leiilo tm folleto que ha llegado á 
nuestras iiiiuiospoco tiempo haoe , escrito en idioma iVan- 
('.és y pubiicuiio en Amslerdam con el título L a  C h i n a  y  l a
E u r o p a  por el Sr. D. Guillertno Lobé, cónsul general
S. M. el rey de los Paises-Sajos en ia isla de Culía. Su au­
tor, (¡ue lo es de diferentes oliras escritas en castellano, per­
sona (le claro ingenio y de varios cuanto profundos cmuici- 
mienlos, alarmadii por 1.a invasión de productos asiáticos en 
ios mercados europeos, (¡ue puede con fiitulamenlo temerse 
á cou-secuencia de las moiliricacioue< impuestas por la Ingla­
terra al sistema mercantil del imperio chiim , ha prestado 
sin duda un gran servicio á las .<anas doctrinas económicas 
y á los intereses generales de la Eurojia, colocando con 
vasto y superior criterio el rcmeilin al lado del mal y ia de­
fensa al lado del peligro. Ao segiiireuios al Sr. de Lobé en 
sus altas medUacioi.es ; la concentración de su estilo, y el 
método (¡ue lia seguido de ¡ireseiiiar las ideas en tesis gene­
rales y axiomálieas, Iricen imposible un estrado de atjuelia 
notable iirodiiccioii. Nos limitaremos por consiguiente á re­
comendar las importantes consideraciones y medidas (¡ue, 
según la Opinión del autor, deben aplicarse previamente á 
nuestras Antillas para el caso, no rem oto, de (¡ue llegue á 
canalizarse el istmo de Panamá; y las bíises (¡ue deberían 
servir en su concejito de íundaiuenlo para formar uu conve­
nio general de todas las naciones en favor de la industria, 
de ia paz y de la civilización.

A geno el autor de miras esclnsivas, é imbuido por el 
contrario de un espíritu de cosmüpolill<mo (¡ue podría tu- 
marse_ por una especie (le utopia, ha enlazado á su sistem.T 
los principios mas Iimiinosos de la ciencia económica, sin 
restricciones ni miramientos de aingim linage. Podemos, en 
fin , declarar sin temor de sor desmentidos, (¡ue e.s dilicil 
encerrar tanta doctrina en un folleto de cuarenta páginas, 
y no iitiibeaino.s en manifestar el deseo de que el autor, que 
se halla acíaalmenie en Madrid , nos diese una traducción 
española de su estimable producción.

L. A. de G.

P ilR ll I I IF IR IN T I .
C a e e t i l l s i  e s i r m a s e iR o .

— La célebre escritora conocid.i cun el pseudónimo de 
GeorgesSaml acaba de establecer un periódico en el depar­
tamento del Indre. Este periódico se titula: t ’E c l a i r e u r  d e  
V l n d r v ,

-r-EI primer domingo de adviento, el papa, cuya salud 
se baila en el estado mas salisfaclorio, asistió en la capilla 
Sixtina á la misa solemne, llevando luego procesionalmentc 
el Santísimo Sacramento á ha capilla Paulina.

—El general \  an-llalen, (¡onde de Peracamps, á quien se 
decia oeiilio en Málaga, lia estado uliimaiiieute en Amiieres, 
y (Jespues de tener una entrevista con el general Goetbals, lia 
visitado la cindadela, arsenales, museo é iglesias.

—Condolido el rey de Raviera de la indigencia en que se 
encuentran los PP. dcl Santo Sepulcro en .lerusalen, ha 
mandado se baga todos los años para su socorro una colecta 
en todas las iglesias del reino el (ioinlngu de Ramos. Igual de­
terminación ha tomado en sus estados el etnrierador de Aus­
tria.

€<aceiUIa «le provánci»^.

Hemos recibido el ¡>ro.specto de E l  O m n i b u s  , periódico 
dentílicu, literario y arlislico que se publicará en Lorcí
lodos ios domingos.

.orea

—Escriben de Logroño;
En el dia se uislruia iranquiUdad en toda esta provin­

cia sin (pie se liaya turbado mas (jue en la ciudad de Alfa- 
ro , en que el partido progresUia, según su práciie.» modes­
ta , se había pueilo eu acción amenazante portjtie no se le 
cedía siii_o¡i(isieiuii el niimejo de lo.s cargos municipales. Por 
tin , gracias al iiaber.se ¡ireseniado alii las dos aiUoridades 
siqteriores, el E:<cmo .br. ciunaiulante general y señor ge- 
fe político, y á su (liscreeiou y laclo , lian ijuedaclo avenidi's 
por ahora.
_ _Didias_aaloridade.s regresaron el dia .*>, y el señor gefe pc- 

litic.o salió el ti hacia ilaro para a.segurar la captura de una 
(luatlrilia de ladrones, que en efecto vimos entrar el dia R) 
á e.<ia cárcel eu imineru de hasta (¡uince. En cuanto á que 
sean castigados, seria un horror el pensarlo , si llegan áser 
juzgados ¡lur lo civil.

—De Barcelona escriben a la  P o s d a t a  con fecha 18, que 
muchos jamancios conocidos por el liaron de Meer, y <¡ue 
peruiíinfeeiau en aijueila ciudad después de haber couieudo 
mil atrocidades, insulLaado y iuiienazaiulo con nuevos irastor- 
iios, sacaron siisjnasaportes luego quesupieron el nimibramien- 
lo del nuevo general, y se marcharon hasta en niimero de 
8l)0.‘£ljoioliai1o .Massaaet, que habia permanecido escimdirlo, 
salió el lO vestido de pescadera y marchó á Badal.ma para 
emlnircarse. El nombramiento de los Sres. Schelly y Meer 
hace volver á ia ctqiital gran número de capitalistas v pro­
pietarios.

—El C c n f i n c l a  d e  G a l i c i a  considera como inuy*convenien- 
te hacer esiensiva la reorganización de la milicia nacional 
acordada ¡lara la Coruña á los deinus punios de Galicia.

—Escrilien de Santiago:
Estos días liulio alguna agitación en la universidad. I.os 

estudiantes de segundo año de íilosoíía y de malenialicas su­
blimes, íiun llevado muy á mal la orden del goliierno, jior 
la cual se desaprohalia el noiulirauiienio hecho por la junta 
de c. l̂a ciudad en la persona del iluGior D. Joaipiin Amigo 
para catedrático de aquellas asignaturas. Se reunieron y re­
presentaron y pasearon las calles en grupos vietoreando á 
su catedrático, y Dios sabe si recobrarían pronto el juicio, 
á no ser ¡lor la oportuna intervención del señor redo r y 
algunos graduados que lograron oonveiicerlos (¡ue asi se echa'- 
!ia á pei'der la mejor causa dei mundo: que medios legales 
habia de reparar los agravios, si creían liabérseles hedió.

—Dice el mismo poil.idioo;
Cnamio el parlameiito se ocniia de .-isiminí i-i» 

tale., «  im .lal.er iiupresd,,d¡blcU ?a,i™ fdl dr '(li!nil.‘ións_ D (u  «í»ani-»->E todos i ..lipa,ado. D » ; "  
han prescniiidü aun eu las Corles, v esta fal o nrw-® ^  
culpa. Todo deben posponerlo al IiíImi de la i-di-ia r*® 
lü.lo lo l,an pospoealo lo, oü„s .,aí,o;„ d¡t ua b ,  L “ ">" 
provincia y ultimameuie el Sr. Goira ci.v . m. 
iKibrán de reseiitir de su ausencia. ’

nos
—L!a:namos por .segunda vez 1.a atención d? f,ui ,• i i 
)s gallegos liácia el lamentable estado á qu-. está

glü X !.\, que tanto bia<o:iaii tic níánlríipus/*'''"*'^*^^

—Nos dicen de Cácares que muchos fuacionai-m- i 
cieiul.1 y jóvenes de aquella ¡lolilaciou lian ubsenni-,}' 
una brillante serenata á la apreciable familia de i  
rasco en prueba de la satisfacción que liabia n-nlh '• i 
iiombrainieiilo para ministro de Hacienda. Rubia ¡nt i .
bien fuegos artificiales y se iiabian ilnminailu ini,‘.i,7 (icios. "u-aiav edi.

de —Nos e.scrilien de Valladolid:
La tranquilidad pniiliea signe inalterable á desneoíif. ,i« •k A j i'iíi I'.jI « I I rk • . .s .. K,... .J .. .. f * • . . ' ci6r*la gente (¡ue felizmente no alnimia ni llene presii^in 

sensata capital. en esta
Guu singular placer se ha visto terminado el reiUtln , 

del mensaje á S. M. aunque cou el disgusto de utip 
los diputados de esta lea! provincia se encuenireíi pn i 
bancos de ia izquierda. Ŷ i se esperab.a de al-imus n 
sorprende Jiiucbo en otro; aliiilü al Sr. AUiay 
lia dado un .solemne desen-año, perdiendo él niuclio p nT  
opimon iniblica y eu el aprecio de las personas deiiiirín * 
observan el conlrajte que hace su conducta c(»n h  qim ci^  ̂
el dignísimo rector üe é.sla L n¡ver.-,idad y dipntailo do! 7?  
mora Sr. Moyanu, quien cad.T dia aibpiiere nuevos ii|i,i 
á nuestra eslimacion. Hay (¡uien espera (¡ue el Sr.AlL ! 
trara al fin en el liiien camino; si no lo hiciese .<e'arru¿ 
concejito y repniaeioii aqui, malográndose para la urovl;? 
uno de sus primeros hombres.

—Con fecha del 20 nos escribe nuestro corresDonsal ,í. 
\  aleuda: ^

Esta imuana á las nueve ba,salido de e-i-ta el batallón ria 
provinciales á (¡ue da uonibre la ciuii.nl, al mando de su coro­
nel I). B.dta-íar (darrillo, cou dirección á Alicanle.

El genera! Roiicali ha désarmado la compauia de salva«nar 
días que temamos en esta, volviendo á armar la de fu4rM 
en .su reemplazo. Esta medida lia sido aplaudida por lodos 
y espeiMmos ver phmlo los resultados, pues hay una siuna 
iiece-sidad de (¡ue se persiga á ios malhechores, ó nos espone- 
mos á ser robados en medio de las calles mas tiiíbücas á 
salimos de casa después de ponerse el sol. ’ '

El lunes pasado se ejeemó en este teatro la Rueda deU 
Fortima á beneíicio de la Sra. Valero. ].a ejecución fue bri- 
IlaiUísiina, y todos ios actores estuvieron bastante felices en 
el desempeño de sus papeles; en especial la beneficiada y va 
apreciable hermano, que fueron aplaudidos hasta con de­
lirio.

Por aquí reina la mayor tranquilidad, y solo se habla déla 
venida de la augusta Madre de miesira Reina, la cual (¡uieren 
((idos que sea por aijui. ¡Ojala se dignase la ilustre.desterrada 
pis.ar el suelo valenciano, j lendrja ocasión de conocer que 
noluerim los hijos de esta magnánima ciudad los que ¡a sepa­
raron del lado de sus queridas iiijas!

G uceísllii «9c Sa ca|iUal«

Con el epígrafe de c h i s t e  n o t a b l e  d e  t u r r o n e r í a  piiblics 
anoche el C o r r e s p o n s a l  estos curiosos párrafos:

(>on reüeeaeía de los nombres de las personas, se nos 
cuenta el hectiq .siguiente, que reproducimos en grada Je 
la época de festividades que gozamos. Uu solicilante reda- 
malla im empleo de cierto personage, muy su amigo en otro 
tiempo. Este lo conlenlaba cou buenas palabras, ó le daba 
plazqs,_ o,le citaba ¡lara otras ocasiones, y asi sa desliza- 
!ia el tiempo, Henámiose entre lauto las plazas vacanies (»n 
el empedrado de nombramientos que dispara la Gaceífl dia- 
nameiile.

. En tal caso, el preiemlienle se dirijió á casa del persona- 
ge eu una de estas noches pasadas refrigerantes v de escar­
cha, porijue estaba citado para ello. Pá.sahan las’horas vel 
jjrotector no llegaba , y entonces el prelendieiile lleno deíma 
de esas resoluciones herólcas que rara vez dejan de producir 
buen resuliadu, .se despojó de sus vestidos y ,se envainé en 
a cama con el mayor regalo. El dueño del hogar llegó a! 

íiti, ageno del iiucsped que lo esperaba y presumiendo que 
causado como otras veces lialina descampado eu regla, y 
por lo inismo_ se maravillo de verle ocupar su cama, negáii- 
d(tse á desalojarla sin una c.ipiLiiiadon en forma.

El fi'io_ y el sueño aijiiejabun al personage ; el pretendien­
te se hacia fuerte a! abrigo de las cubiertas y maufa.s, hasta 
([lie al luí e;i tan cruda lid se lirnió una avenencia, por la 
que el pretendiente logró su empleo v ei otro señor entró 
en el uso y disfrute de su cama cou 'paz y gloria de la fa- 
ntiii.i, y para eieiii¡i!o de otro.s preiendieiiies que se enciicn* 
tren en parecido caso.

PT'NTOS DE SUSCRICION AL HERALDO.

— C a st e l l ó n . El E.xcmo. Sr. duque de Ahumada sigue 
su escrupulosa revL-ia de inspección. Después de pasada á 
lo.s cuerpos existentes en &.U, y á lo.< señores gefes y oficiales 
sueltos y de reemplazo, se lia dirijído á los ¡uiebios de los 
partidos judiciales de ivlorella, San Maleo y Vínaroz, donde 
estallan la mayor parte de las fuerzas militares que existen 
eu la provincia. En la actualidad se halla eu Mordía, y lue­
go debe pasar al segundo distrito á coiiiimiur su tarea.

—Leemos en el C e n t i n e l a  d e  G a l i c i a :

Entre ayer y hoy hemos recibido cartas de casi lodos los 
pueblos de Galicia. El objeto de ellas es uno luLiiio; todas 
pintan con los colores mas feos el alentado de Olózaga y 
imieUas nos informan que sus autoridades civiles y nulita- 
rqs habían elevado esposiciones á S. M. con este motivo

M A Ü IU D .— Im pren ta  de E l  H eraldo .
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—Escrilien del Ferrol:
Al fin el gobierno ha nombrado un gobernador mra » . 
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Felicitamos al gobierno por su buena elección '
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F.X r t  EST.•’.A •̂nF.ao.

J^nilre.^, Mr. \Yb JelTs, Foreiiic Librarv i5 ,  Diirlinelon arcjJ* 
Piccadílly. ■ ®

£ n  París, en el ron-Ic litlerairc des Salón* Valois, Raíais 
Galprie de A'alois, ¡~iü.

En el Havre, casa de M r. Seha.Uian Eoom.
En r,úrdeos, Ikii-paii (tesiera! des Journaiix de Paria et dei De' 

partamenís, Place de ln comedie, Mr. Delpech.
En Harona, en la redacción del l'hare drs Pirenées.
En Li.thoa, en la redaceion de O Conrio Poríw’uct.
En l l/raniar, eu la.s Adniiiii.strarioiies de Correos.

F.s espaS v.

Madrid, eu las oficiims del periódico, ralle de .San Migue), 
mero a3.

Eói todas la.s Administracionca de Correos, v adema.* en
■Alicante..........i ........................ dg Juan José Carratalá , ód

comercio de libros
Cádiz...........................................  Id. D. 'limoleo Ariiaiz, id.
/hirióos.........................................  Id. I). Alejandro Lioreiilp.
Cuenca.......................................  Id. d . j„a„  Menemlez.
VüH He/iilo................................ lil. I), liernardiiio Calvez García.
i''’''ro!......................... . . . . . . .  Id. D. Tsicasio Taxoiiern, del conie^

cío de libro.*.
Gihrallar....................................  Id. 1). Ignacio María 'Ramos.
Huesca........................................  En la secretaría del Liceo.
cre jz  de ¡a Frontera...,....... Id. D . Ju.sé lUieuo.
dáf'áa.......................................... Id. D. Camilo lioix, D. Tomás SaD-

martí.
Mondoñedo........................... j j .  j). Franeheo Delgado, admÍDÓ'

Irador de Loterías.' _
Ocaña..........................................  Id. D Vicente Caivillo, admini-strad®'

de id.
Pontevedra....................... ........  Id, I). Nicolás Franebeo Andraó'i

ídem. , I
Falencia.............. ......................  Id. D. Avelioo Pastor, dcl comcf*''^

de Itliros.
Santiago...................................... Id. J). Frauci.sco Rev Romero, ió®®’
Santander...................... id . D . Clemente Ma'ría Rie.sgo,
Toledo.......................................... Id. D. Vicente López Delgado, ® |

iiiioi.'Urador de diligencias, V ,D- " 
Ilm iandez, dcl comercio de lib''®®' 

Valladolid................................. IJ. D. Mariano Rodríguez, ideo»-
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E ditor responsarle , C. B am irez.
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